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Resumen

El  presente  trabajo  pretende  mostrar  los 

resultados  encontrados  en  la  investigación 

titulada  “Efecto  a  largo  plazo  de  la 

promoción  en  la  escuela,  a  través  de 

microprogramas  de  radio,  de 

comportamientos preventivos y protectivos 

frente a desastres naturales”

Promoción  en  la  escuela,  de  comportamientos 

preventivos  y  protectivos  frente  a  desastres 

naturales”.  Los  objetivos  generales  de  la 

misma fueron: 1) Detectar la eficacia a largo 

plazo  (un  año)  de  la  herramienta  de 

microprogramas-radiales diseñada  para  lograr 

cambios  en el  campo cognitivo–conductual  con 

relación  a  situaciones  de  riesgo  y  desastres 

naturales  teniendo  en  cuenta  las  variables  de 

edad y sexo en la población que no participó en 

la producción de los microprogramas. 2)Detectar 

la eficacia a largo plazo (un año) de trabajar en 

la  construcción  de  microprogramas-radiales 

destinados  a  generar  percepciones  del  riesgo, 

comportamiento  preventivos  y  de  reducción de 

daño  en  alumnos  que  participaron  en  la 

producción de  los  microprogramas teniendo  en 

cuenta sexo, edad y tema que produjeron.

Debido al tipo de muestreo elegido los resultados 

de este trabajo son solamente válidos para los 

sujetos  que  participaron  en  la  misma  y  no 

pueden  ser  extendidos  a  la  porción  de  la 

población no incluida.  intereuropeas.

Summary

The  following  work  wants  to  show the  results 

found  in  the  investigation  called:  "Long-term 

effect of the promotion at school, through micro 

radio  programs,  of  preventive  and  protective 

behaviors  against  natural  disasters”.  The  main 

objectives of that investigation were: 1) To detect 

the long term (one year) efficiency of the micro 

radio toll, that was designed to achieve changes 

in the cognitive – behavioral field in relation to 

risk and natural disasters, taking into account the 

mailto:alejandradelca@yahoo.com.ar


variables  of  age  and  gender  in  the  population 

that did not participated in the radio programs 

production. 2) To detect the long term (one year) 

efficiency  of  working  in  the  production  of  the 

micro  radio  programs,  that  were  designed  to 

generate risk’s perceptions, preventive and harm 

reduction behaviors in students who participated 

in the production of  the micro radio programs, 

taking into account the variables of age, gender 

and topic they produced. 

Due to the type of sample used, the results of 

this  study  are  only  valid  for  the  students  who 

participated  in  it  and  can  not  be  extended  to 

population not included.

Introducción

Los riesgos cuando no son controlados pueden 

convertirse en desastres muy severos,  inclusive 

en países desarrollados, como lo ha demostrado 

el  huracán  Katrina  en  Nueva  Orleans,  Estados 

Unidos. Por lo tanto,  trabajar en la reducción y 

mitigación de los riesgos es una tarea de todos 

los miembros de la sociedad. 

El  presente  trabajo  intentará  mostrar  los 

resultados de la investigación titulada “Promoción 

en la escuela, de comportamientos preventivos y 

protectivos frente a desastres naturales”, la cual 

fue  desarrollada  en  el  marco  de  la  tesis  de 

maestría  (ver  nota  1)  en Psicología  Social  que 

cursó la autora en la Facultad de Filosofía y Letra, 

Universidad  Nacional  de  Cuyo,  Mendoza, 

Argentina. 

La misma pretendió detectar  los  efectos  que a 

largo  plazo  podían  obtener  determinados 

microprogramas de radio que fueron creados por 

alumnos  de  una  escuela.  Dichos  estudiantes 

fueron  guiados  por  comunicadores  sociales, 

quienes   a  su  vez  fueron  asesorados  por 

psicólogos  para  desarrollar  la  promoción  de 

comportamientos  preventivos  y  de  protección 

frente  a  los  siguientes  riesgos  naturales: 

terremotos, vientos Zonda, sequías y aluviones, 

que son los que, con mayor probabilidad, pueden 

revestir  la  características  de  desastres  en  la 

provincia de Mendoza, Argentina. 

Para la realización de este cometido, mismo se 

tomó como línea de base resultados del proyecto 

de investigación titulado: “La radio en la escuela: 

un  instrumento  educativo  para  transmitir 

conocimientos  y  toma  de  conciencia  para  la 

mitigación de riesgos naturales”. Dicho proyecto 

se llevó a cabo gracias a “Provention Consortium” 

(ver nota 2), a través del segundo programa de 

becas  de  investigación  para  la  reducción  del 

riesgo  de  desastres.   Una  de  las  becas  fue 

concedida  a  la  Licenciada  María  Alejandra  del 

Campo,  quien  llevó  a  cabo  la  investigación 

mencionada  junto  a  un  equipo  (ver  nota  3). 

Además, la misma fue supervisada por el Centro 

de  manejo  de  desastres,  Universidad  de 

Wisconsin, Madison, Estados Unidos y realizada 

desde septiembre de 2005 hasta agosto de 2006 

con la participación de los alumnos de la Escuela 

Federico  Leloir  de  San  Rafael,  Mendoza, 

Argentina.  

La idea de esa investigación fue producir dieciséis 



microprogramas  de  radio,  en  una  escuela  que 

tiene su propio circuito de radio cerrado, y medir 

el impacto que  originan en la población escolar. 

Estos  programas  incluyeron  temas  relacionados 

con   la  reducción  de  los  riesgos  naturales 

anteriormente  nombrados.  Para  medirlo  la 

mayoría  de  los  estudiantes  del  colegio 

contestaron  un  cuestionario,  que  había  sido 

ideado  con  ese  fin  en  el  proyecto.  Dicho 

cuestionario investigaba los conocimientos sobre 

dichos  riesgos.  Esta  consulta  para  realizar  el 

sondeo fue administrada en tres momentos: 1) 

antes  de  comenzar  con  la  producción  de  los 

microprogramas, 2) en la etapa inmediatamente 

después  de  la  emisión  de  los  dieciséis 

programas;  finalmente, 3) tres meses y medio 

después,  para  evaluar  el  efecto  del  paso  del 

tiempo en la adquisición de los conocimientos.

La  presente  investigación  trabajó  con  los 

resultados de la primera toma del cuestionario, a 

la cual se le agregó la aplicación del cuestionario 

un año después de la finalización de los talleres y 

escucha de los microprogramas. En esta ocasión, 

incorporando la línea de base que se utilizó en 

dicho proyecto, se buscó detectar la incidencia de 

las  variables  edad,  género  y  tema  que 

prepararon,  observando las  posibles  diferencias 

entre los que participaron en la construcción de 

los programas y los que no. 

Profundizar  sobre  estas  variables  y  observar  si 

están  relacionados  con  los  niveles  de 

conocimientos  a  lo  largo  del  paso  del  tiempo 

puede contribuir  a  la  detección  de los  factores 

que  facilitan  u  obstaculizan  la  promoción  y 

asimilación de comportamientos preventivos y de 

protección,  frente  a  riesgos  naturales 

seleccionados. También los resultados pueden ser 

relevantes para armar programas de capacitación 

y  entrenamiento  para  la  mitigación  de  riesgos 

naturales en niños y adolescentes a través de la 

escuela. 

Los  riesgos  de  origen  natural  como  los 

terremotos, el viento Zonda, las inundaciones, los 

aluviones, entre otros,  cuando  se transforman 

en desastres,  producen atrasos en  la economía, 

en  planes  y  proyectos  de  inversión,  destruyen 

bienes particulares, dañan también el patrimonio 

cultural  y  social,  la infraestructura de servicios; 

algunas secuelas resultan irreversibles en la salud 

tanto física como mental y lo más grave es que 

mueren  personas,  lo  que  es  absolutamente 

irrecuperable. 

Desde  la  escuela  se  puede  fomentar   y 

promocionar el cambio de conductas y actitudes 

hacia los riesgos de origen natural. 

Si  la  comunidad  está  debidamente  informada, 

comunicada  y formada acerca de los peligros a 

los cuales está expuesta, permite una selección 

de  medidas  de  mitigación  ante  los  riesgos  y 

fomenta el equilibrio entre el desarrollo humano 

y el medio ambiente.

Desarrollo

Objetivos

Los  objetivos  de  esta  investigación  fueron  los 

siguientes:

Objetivos generales:

1. Detectar  la  eficacia  a  largo  plazo  (un 

año)  de  la  herramienta  de 

microprogramas-radiales  diseñada  para 

lograr  cambios  en  el  campo  cognitivo–

conductual con relación a situaciones de 



riesgo y desastres naturales teniendo en 

cuenta las variables de edad y sexo en la 

población  que  no  participó  en  la 

producción de los microprogramas. 

2. Detectar  la  eficacia  a  largo  plazo  (un 

año)  de  trabajar  en  la  construcción  de 

microprogramas-radiales destinados  a 

generar  percepciones  del  riesgo, 

comportamiento  preventivos  y  de 

reducción  de  daño  en  alumnos  que 

participaron  en  la  producción  de  los 

microprogramas  teniendo  en  cuenta 

sexo, edad y tema que produjeron.

Objetivos específicos:

1. Analizar si a través de esta herramienta 

los  niños  incrementaron  sus 

conocimientos  en  relación  a  la 

problemática  de  los  riesgos  naturales 

elegidos para la investigación. 

2. Detectar  posibles  diferencias  en  la 

perdurabilidad  de  los  conocimientos  en 

función de la variables sexo y edad en la 

población  que  no  participó  en  la 

producción  de  los  microprogramas- 

radiales.

3. Detectar  posibles  diferencias  en  la 

perdurabilidad  de  los  conocimientos  en 

función  de  la  variables  sexo  y  edad  y 

tema  en  la  población  escolar  que 

participó  en  la  producción  de  los 

microprogramas-radiales.

Tipo de diseño y metodología

La  metodología  que  se  aplicó  fue  de  tipo 

exploratoria,  teniendo  en  cuenta  la  escasa 

producción de conocimientos generada en el área 

específica  de  este  estudio  y  el  nivel  de 

conocimiento que se pueden alcanzar a través de 

ella.  Es  decir,  que  pretende  dar  una  visión 

general de tipo aproximativo respecto a realidad 

elegida  para  el  estudio.  Se  eligió  este  tipo  de 

investigación ya que el tema elegido ha sido poco 

explorado y es difícil formular hipótesis precisas o 

de cierta generalidad. Se pretendió de está forma 

destacar  los  aspectos  fundamentales  de  la 

problemática  y  encontrar  los  procedimientos 

adecuados  para  elaborar  una  investigación 

posterior más rigurosa. 

El  tipo  de  diseño  que  se  usó  es  cuasi- 

experimiental, lo que implica que se llevó a cabo 

un  plan  de  recolección  de  datos  siguiendo  un 

proceso  similar  al  de  un  experimento,  pero 

existen dificultades para alcanzar las condiciones 

necesarias  para  el  establecimiento  de  una 

relación causal entre las variables independiente 

y  dependiente.  Este  tipo  de  diseños  son 

considerados  preexperimentos  por  su  dificultad 

de medición de validez interna (León y Montero, 

1996).

Además, es un diseño longitudinal de tipo panel, 

ya que el cuestionario fue aplicado más de una 

vez y al mismo grupo de personas. 

Unidad muestral

Para Leon y Montero, la población es el conjunto 

del  cual  se  quiere  conocer  determinadas 

características  que  se  delimitan.  De  esta 

población, quienes van a responder es la unidad 

muestral. En este caso, en el primer momento o 

etapa  del  estudio,  la  unidad  muestral  coincidió 

con  la  población,  ya  que  contestaron  el 

cuestionario  todos  los  alumnos  de  la  escuela 

elegida  para  la  investigación.  En  el  segundo 

momento se utilizó un muestreo intencional. 

Por  lo  que  los  sujetos  de  esta  investigación 

fueron  todos  los   alumnos  de  la  escuela  Luis 



Federico Leloir  de  San Rafael  y  en el  segundo 

momento,  de  la  totalidad  de  alumnos,  solo 

respondieron el cuestionario los que participaron 

en forma pasiva (sólo escuchando) o en forma 

activa  (escuchando  y  realizando  los 

microprogramas  radiales)  de  los 

microprogramas- radiales.

Tipo de muestreo 

Para el segundo momento, un año después de la 

primera  toma  del  cuestionario,  como  se 

mencionó  anteriormente,  se  utilizó  un  tipo 

muestreo  a  propósito,  lo  que  implica  que  la 

selección  de  los  sujetos  se  realizó  en  base  al 

cumplimiento de requisitos acordes con los fines 

de la investigación (León y Montero, 1996).

Los requisitos para la selección para el segundo 

momento fueron ser alumno de la escuela Luis 

Federico  Leloir  y  haber  escuchado  de  forma 

pasiva  los  microprogramas -   radiales  o  haber 

participado  en  forma  activa  de  los  mismos  a 

través de su producción.  No fueron incluidos en 

este segundo momento ni los alumnos nuevos ni 

los egresados.

Debido al tipo de muestreo elegido los resultados 

de este trabajo son solamente válidos para los 

sujetos  que  participaron  en  la  misma  y  no 

pueden  ser  extendidos  a  la  porción  de  la 

población no incluida. 

Instrumento

Para reindagar los conocimientos de los alumnos 

se utilizó un cuestionario de preguntas cerradas, 

es decir que las opciones de respuesta estaban 

predeterminadas y fijadas en el texto.

El  cuestionario  que  se  administró  fue  el 

siguiente: 

Cuestionario sobre riesgos naturales: Es un 

cuestionario  estructurado  y  de  respuestas  de 

opción múltiple,  dividido en cinco secciones:  la 

primera contiene tres preguntas sobre aspectos 

generales  y las otras cuatros secciones (de seis 

preguntas  cada  una)  corresponden  una  por 

riesgo  (terremotos,  aluvión,  viento  zonda, 

sequía).  Al  final  tiene  una  pregunta  de  cómo 

piensa  el  alumno  que  son  sus  niveles  de 

conocimiento sobre el tema.

Procedimiento

Para la realización de la tesis se tomó como línea 

de  base  los  resultados  del  proyecto  de 

investigación titulado: “La radio en la escuela: un 

instrumento  educativo  para  transmitir 

conocimientos y generar toma de conciencia para 

la mitigación de riesgos naturales”. Este proyecto 

incluyó  la  producción  de  dieciséis 

microprogramas de radio, que incluyeron temas 

relacionados con la reducción de los  siguientes 

riesgos  naturales:  terremotos,  vientos  Zonda, 

sequías y aluviones.   Antes de la producción y 

difusión  de  los  microprogramas  a  través  del 

circuito  cerrado  de  radio  de  la  escuela  elegida 

para  la  investigación,  se  administró  el 

cuestionario  sobre  riesgos  naturales 

anteriormente mencionado. 

Pasos  seguidos  para  la  obtención  de 

resultados

1. Para el grupo que no participó y para 

el que participó en producción de los 

microprogramas  en  forma  separada  se 

calcularon las frecuencias generales y 

confeccionó un gráfico circular para cada 

pregunta  del  cuestionario  donde  se 

muestra los porcentajes de respuesta a 

cada  pregunta  del  cuestionario  y  por 

cada muestra, señalándose la respuesta 



correcta para cada pregunta. 

2. Variable  edad: Para  cada  grupo,  se 

realizó una tabla de doble entrada para 

cada pregunta del cuestionario, donde se 

muestra  el  porcentaje  de  elección  de 

cada  respuesta  a  la  pregunta  en 

cuestión, tomando los resultados de cada 

muestra  según  los  dos  grupos  etáreos 

(de 13 años a 15 años y de 16 años a 

veintiún años).   Se señaló  la  respuesta 

correcta para cada pregunta. 

3. Variable  sexo:  Para  cada  grupo,  se 

siguió el mismo procedimiento que para 

la variable anterior. A través de tablas de 

doble  entrada  se   reflejaron  los 

porcentajes  de  elección  de  cada 

respuesta  a  la  pregunta  en  cuestión, 

tomando los resultados de cada muestra 

según sexo (masculino y femenino). 

4. Variable tema: Solo fue analizada en el 

grupo que participó y se confeccionaron 

tablas para cada pregunta de cada tema, 

en  donde  se  puede  observar  el 

porcentaje de elección de cada respuesta 

a la pregunta en cuestión, tomando los 

resultados  de  cada  muestra  según  los 

alumnos que participaron en el  armado 

de  los  programas  de  ese  tema  en 

comparación con el resto de los alumnos 

que  participaron  en  el  armado  de  los 

microprogramas de los otros tres temas. 

Para la interpretación de los resultados se tomó 

el  porcentaje  de  la  respuesta  correcta  a  cada 

pregunta del cuestionario, en cada muestra y en 

cada grupo.  Con excepción de la  pregunta 28, 

para  la  cual  no  existen  preguntas  correctas  o 

incorrectas. 

Para poder comparar el porcentaje de la muestra 

1,  o  línea  de  base,  y  la  muestra  2,  un  año 

después de la grabación de los microprogramas, 

se determinaron los siguientes criterios: 

• Entre   4  y  10  puntos  de  diferencia 

positiva  o  en  aumento  en  la  segunda 

muestra: Aumenta.

• Más de 10 puntos de diferencia positiva o 

en  aumento  en  la  segunda  muestra: 

Aumenta significativamente.

• Entre 1 y 3 puntos de diferencia positiva 

o  negativa  entre  la  primera  y  segunda 

muestra: Similaridad.

• Entre  4  y  10  puntos  de  diferencia 

negativa o en disminución en la segunda 

muestra: Decrece.

• Más de 10 puntos de diferencia negativa 

en  la  segunda  muestra:  Decrece 

significativamente.

Conclusiones

A  continuación  se  presentarán  algunas 

conclusiones a las que se ha podido llegar en la 

presente  investigación.  Es  importante  tener  en 

cuenta que debido a que la metodología utilizada 

es de tipo exploratoria y cuasi – experimental, las 

mismas  son  válidas  sólo  para  los  grupos  que 

participaron en este trabajo y son sólo de valor 

indicativo  para  otros  contextos.  También  por 

estas características metodológicas del estudio, si 

bien se han hallado asociaciones, no se permite 

suponer  con  rigor  que  las  mismas  impliquen 

relaciones de causalidad.

Conclusiones  respecto  a  los  objetivos 

generales

Al respecto del primer objetivo general se halló 

que dentro del grupo que no participó en la 

producción de los microprogramas-radiales 

y teniendo en cuenta la variable de edad se 

observó  una  mayor  eficacia  en  el  grupo 



etáreo de 13 a 15 años y considerando la 

variable sexo, se detectó mayor eficacia en 

el grupo masculino. 

Teniendo en cuenta el segundo objetivo general 

planteado  se  encontró  que dentro  del  grupo 

que  participó  en  la  producción  de  los 

microprogramas-radiales y  teniendo  en 

cuenta la variable de edad se observó una 

mayor eficacia en el grupo etáreo de 16 a 

21  años;  considerando  la  variable  sexo, 

esta  tendencia  se  detectó  en  el  grupo 

masculino. Tomando en cuenta el tema de 

los  microprogramas no  se  puede  afirmar 

que  aquellos  que  participaron  de  una 

determinada temática retuvieron mayores 

conocimientos  que  aquellos  que  no  la 

trabajaron directamente.

Teniendo  en  cuenta  los  grupos  etáreos,  los 

resultados fueron diferentes entre participantes y 

no participantes. Para el grupo no participante la 

mayor eficacia se observó en las edades de entre 

13 y 15 años, mientras que el grupo participante 

fue en las edades  de entre 16 a 21 años.  Es 

decir,  que  el  participar  influyó  de  forma  más 

positiva en los alumnos de mayor edad, mientras 

que  dentro  de  los  que  no  participaron  la 

influencia positiva fue en los de menor edad. Se 

podría pensar que los menores, que solo oyeron 

lo  microprogramas,  incorporaron  mayores 

conocimientos  que los  mayores  y  además  este 

grupo  de  edad,  haya  o  no  participado  en  la 

construcción  de  los  microprogramas,  presentó 

mayor eficacia. 

Tanto dentro de grupo de no participantes como 

de participantes, se halló entre los varones una 

tendencia  más  marcada,  a  retener  más 

respuestas  correctas  en  las  preguntas  del 

cuestionario un año después de la primera toma.

Conclusiones  respecto  de  los  objetivos 

específicos planteados.

1.  Con relación al primer objetivo planteado se  

pudo observar que:

Teniendo  en  cuenta  las  frecuencias 

generales  en  ambos  grupos  y  en  cada 

muestra  no  se  observan  diferencias  muy 

relevantes. Sin embargo, en ambos grupos 

es  mayor  la  cantidad  de  preguntas  que 

aumentan  su  porcentaje  de  respuesta 

correcta frente al número de preguntas que 

decrece en este porcentaje. 

Ampliando lo anterior, en el grupo participante se 

observa una tendencia positiva; es decir que se 

observan aumentos, en el 41 % de las preguntas 

y  una  tendencia  negativa  en  un  19  % de  las 

preguntas.  En  el  grupo  no  participante,  la 

tendencia positiva es similar, 37 % de preguntas 

mostraron  aumento,  pero  en  el  caso  de  la 

tendencia  negativa  fue  más  marcada  en  este 

grupo, 26 % decreció y de ese porcentaje 15 % 

lo hizo significativamente. 

Los alumnos que participaron en la producción de 

los  microprogramas-radiales  han  aumentado  el 

porcentaje  de  la  respuesta  correcta  de  forma 

significativa  y  han  mantenido  el  porcentaje  en 

más preguntas, diez preguntas, que el grupo que 

no  participó  de  los  microprogramas. 

Conjuntamente  este  último  grupo  mostró  más 

preguntas con decrecimiento significativo, cuatro 

preguntas,  mientras  que  el  primer  grupo  solo 

presentó una pregunta teniendo en cuenta este 

criterio. 

2. En función del segundo objetivo planteado se  



pudo observar que:

a) Considerando  la  variable  edad  se 

pudo observar que dentro del grupo 

de alumnos que no participaron, se 

detectan más aumentos y aumentos 

significativos  en  la  respuesta 

correcta  a  las  preguntas  del 

cuestionario, en el grupo etáreo de 

13 a 15 años.

El grupo etáreo de 13 a 15 presentó 56 % de 

respuestas  incluidas  dentro  de   los  criterios 

“aumenta y aumenta significativamente”. Además 

en este grupo se observan menos preguntas con 

inclinación  negativa;  es  decir,  tiene  menos 

preguntas  dentro  de  las  categorías  “decrece  y 

decrece  significativamente”.  Dentro  de  estas 

categorías  se  encuentran  un  22  %  de  las 

respuestas, mientras que en el grupo etárea de 

16  a  21  años  dentro  de  estas  categorías  se 

encuentran el 33 % de las preguntas.  

b) Considerando  la  variable  sexo  se 

pudo observar que dentro del grupo 

de alumnos que no participaron, se 

ven  más  “aumentos”  en  el 

porcentaje de la respuesta correcta 

en el grupo masculino.

El  grupo  de  sexo  femenino  si  bien  tiene  una 

pregunta  más  dentro  del  criterio  “aumenta 

significativamente”,  también tiene una pregunta 

más bajo el criterio “decrece significativamente”. 

En  general,  la  inclinación  positiva  en  la 

adquisición  de  conocimiento  se  ve  en  el  sexo 

masculino. Lo cual se ve reflejado si se suman las 

preguntas  que  se  incluyen  dentro  de  las 

categorías  “aumenta  y  aumenta 

significativamente”,  ya que este grupo tiene 11 

preguntas,  lo  que  equivale  a  41  %  de  las 

mismas, mientras que el grupo de sexo femenino 

tiene  8 preguntas lo  que equivale  a  30%  del 

total de las mismas. 

3.  En función  del  tercer  objetivo  se  encuentra  

que:

• Considerando  la  variable  edad  se 

pudo  observar  que  dentro  de  la 

población  escolar  que  participó  en 

la  producción  de  los 

microprogramas-radiales se  ve un 

aumento  significativo  en  más 

preguntas en el grupo etáreo de 16 

a  21  años,  aunque  también  este 

grupo  muestra  en  más  preguntas 

decrecimiento del  porcentaje  de la 

respuesta correcta. 

Si  se  consideran  las  categorías  “aumento  y 

aumento significativo”, el grupo de 13 a 15 años 

sumaría  un  44  % de  preguntas  que  muestran 

una inclinación positiva y el  grupo de 16 a 21 

años  por  otra  parte  un  56% de las  preguntas 

muestran  esta  inclinación.  Ampliando  lo 

mencionado si  se  tiene  en cuenta  la  categoría 

“decrece y decrece significativamente”, el grupo 

de  13  a  15  años  sólo  muestra  un  16  %  de 

respuestas  en esas categorías,  mientras que el 

otro grupo 34 % de las respuestas muestra esta 

tendencia negativa. 

• Considerando  la  variable  sexo  se 

pudo  observar  que  la  población 

escolar  que  participó  en  la 

producción de los  microprogramas-

radiales, se ven más “aumentos” en 

el  porcentaje  de  la  respuesta 

correcta en el grupo masculino.



Dentro del grupo de alumnos que participaron, se 

ve un “aumento significativo” en un 50 % más de 

preguntas en el grupo de sexo masculino. Si bien 

el  grupo de sexo femenino tiene una pregunta 

más teniendo en cuenta la categoría “aumento”, 

este grupo también se observa mayor cantidad 

de  preguntas  dentro  del  criterio  “decrece 

significativamente”.  Mientras  que  dentro  del 

grupo de sexo masculino las categorías “aumenta 

y aumenta significativamente” abarcan un 44% 

de  las  preguntas,  en  el  grupo  femenino  se 

encuentran el 30% de las preguntas.

• La  mayor  retención  de 

conocimientos  no  está  relacionada 

con el trabajar en la producción de 

un  microprograma de  determinado 

tema.

Teniendo  en  cuentas  la  variable  tema,  no  se 

puede afirmar que aquellos que participaron de 

una  determinada  temática  retuvieron  mayores 

conocimientos  sobre  dicho  tema,  que  aquellos 

que  no  la  trabajaron  directamente.   No  se 

observa una línea de comportamiento común a 

todos  los  temas,  sino  que  cada  uno  presentó 

diferentes  resultados  al  realizar  las 

comparaciones  por  lo  que  a  continuación  se 

detallan. 

En  los  participantes  del  tema  terremoto en 

comparación  con  los  participantes  de  otros 

temas,  no  se  observan  diferencias  favorables 

hacia  este  grupo;  es  decir,  que  no  se  detecta 

mayor  retención  en  el  grupo  que  realizó 

microprogramas relacionados con la temática de 

terremoto. En cambio, se captan resultados más 

estables  en  el  grupo  que  participó  en  otros 

temas.  El  grupo  participante  en  este  tema 

disminuyó el porcentaje de la respuesta correcta 

significativamente  en  tres  preguntas  sobre  el 

tema  y  aumentaron  en  dos  preguntas.  El 

decrecimiento  significativo  es  muy  alto  en 

comparación con el otro grupo.

En los participantes del tema viento Zonda en 

comparación  con  los  participantes  de  otros 

temas, se detectan datos favorables hacia  este 

grupo, por lo que se podría pensar en una mayor 

retención  en  el  grupo  que  realizó 

microprogramas relacionados con este tópico.

El  grupo participante en este tema aumentó el 

porcentaje  de  la  respuesta  correcta 

significativamente en cuatro preguntas sobre el 

tema, mientras que el otro grupo sólo lo hizo en 

una  pregunta.  Por  otra  parte,  ambos  grupos 

“decrecieron significativamente” en una pregunta 

el porcentaje de la respuesta correcta, aunque el 

grupo  que  participó  en  otros  temas  también 

“decreció” en otra pregunta. 

De  la  comparación  entre  los  participantes  del 

tema  aluvión y  los  participantes  de   otros 

temas,  no  se  revela  una  clara  inclinación 

favorable hacia el primer grupo. Por un lado, este 

grupo  aumentó  el  porcentaje  de  la  respuesta 

correcta significativamente en cuatro preguntas. 

Pero, a su vez los que no profundizaron sobre el 

tema  “aumentaron  significativamente”  en  tres 

preguntas  y,  además, este grupo tuvo también 

dos preguntas en el criterio “aumento”, mientras 

que el primer grupo no tuvo ninguna pregunta en 

este criterio. 

A  esto  último  se  le  suma  que  el  grupo 

participante  del  tema  aluvión  obtuvo  más 

preguntas  bajo  los  criterios  “decrece y decrece 

significativamente”.  Se  puede  deducir,  que 

aquellos  que  produjeron  microprogramas 

relacionados  con  aluviones  no  necesariamente 



retuvieron mayores conocimientos el tema. 

En cuanto  a  la  temática de sequía no pudo 

realizarse  el  análisis,  si  bien  se  presentan  los 

resultados.  Esto  se  debió  a  que  en  la  primera 

muestra se contaba con diez participantes y en la 

segunda muestra sólo con dos participantes. 

No  se  poseen  elementos  suficientes  para 

explicar  el  porqué  de   resultados  tan 

dispares entre los temas; sin embargo, se 

podría  pensar  que  existen  otros  factores 

que no fueron controlados en este trabajo 

que pueden estar incidiendo en el proceso 

que genera estas  diferencias,  tal  como el 

año de cursado, los conocimientos previos 

respecto  del  tema,  la  información a  nivel 

familiar recibida, factores socioeconómicos, 

la nacionalidad. Por ejemplo, en el  tópico 

terremotos, que fue en el  que se reflejan 

peores resultados, se podría pensar al ser 

este tema uno de las más trabajados en el 

colegio,  la  incorporación  de  nueva 

información  se  ve  obstaculizada  por 

significados o conceptos ya arraigados en 

las estructura cognitiva de los alumnos.

Una consideración final

En  términos  generales,  comparando  los  dos 

grupos,  participantes y no participantes, en los 

dos  momentos de la  toma del  cuestionario,  es 

mayor el número de preguntas que aumentan su 

respuesta  correcta;  es  decir,  que  hay  un 

incremento  de  los  conocimientos  a  pesar  del 

paso del tiempo. Por lo tanto, se puede pensar 

que  la  herramienta  de  microprogramas-radiales 

ayudaría  a  generar  percepciones  del  riesgo, 

comportamiento  preventivos  y  de  reducción de 

daño, se participe o no en la construcción de los 

microprogramas,  aunque  la  participación 

favorece  en  mayor  medida  la  retención  de 

conocimientos. 

Los  alcances  del  estudio  son  restrictivos  en 

cuanto a que variables favorecen la retención de 

conocimientos; pero, parecería que pertenecer al 

sexo masculino facilita la retención sin importar si 

se participa activa o pasivamente y teniendo en 

cuenta las edades, tener entre 13 a 15 años y ser 

del  grupo no participante,  mientras que los  de 

mayor  edad  parecen  retener  más  cuando 

participan.

Se  anhela  que  este  trabajo  resulte  útil  para 

continuar  avanzando  en  la  área  específica  de 

este estudio y permita pensar en nuevas formas 

de profundizar sobre cómo promover conductas 

preventivas  y  protectivas,  tanto  a  través  de  la 

radio como de otros medios de difusión, así como 

indagar sobre qué variables facilitan la retención 

de conocimientos que buscan la protección de la 

vida frente a los riesgos y desastres naturales. 

Además,  que  sea  un  disparador  para  que  los 

profesionales  y  trabajadores  de  la  psicología 

social,  reconozcan  la  importancia  de  la 

preparación  para  intervenir  en  situaciones  de 

riesgo y desastre y se actúe, en consecuencia, 

estimulando  la  realización  de  trabajos 

comunitarios,  formación e investigación en esta 

área.
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Resumen

Los  sistemas  de  organización  informales  son 

piezas claves del tejido social de una comunidad, 

generando  y  aportando  participación  local, 

empoderamiento  y  apoyo  social.  Sus 

características  las  constituyen  como  elementos 

centrales  en  el  momento  de  pensar  en  los 

procesos de reconstrucción y ayuda luego de un 

evento  catastrófico  como  lo  es  un  desastre 

natural.  En  este  trabajo  realizamos  una 

exploración  profunda  a  una  organización  de 

personas  de  la  tercera  edad  de  la  ciudad  de 

Chaitén,  la  cual  es  parte  de  la  Región  de  los 

Lagos en Chile, donde el 2008 se vio destruida 

por el volcán que lleva el mismo nombre tras su 

erupción.  A  pesar  del  desplazamiento  y  la 

desarticulación de las redes sociales, éste grupo 

ha seguido funcionando y se ha transformado en 

un pilar importante de aquél arraigo e identidad 

que  caracteriza  a  los  chaiteninos.  La 

aproximación  a  este  grupo  de  personas  nos 

muestra de forma vívida y experiencial elementos 

distintivos sobre identidad, organización y apoyo 

social. 
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Palabras  Clave:  Erupción,  Volcán  Chaitén,  

Organización Informal,  Tercera Edad, Desastres  

Naturales.

Abstract

Informal  organizational  systems  are  keys  for 

community, creating and providing space for local 

participation,  empowerment  and social  support. 

Their  characteristics  are  as  central  elements  in 

the  time  to  think  about  the  processes  of 

reconstruction  and  relief  after  a  catastrophic 

event such as a natural disaster. We carried out a 

deep scan to  an organization of  seniors  in  the 

city of Chaitén, which is part of the Lake District 

in Chile, where the 2008 was destroyed by the 

volcano that bears the same name after eruption. 

Despite the displacement and disruption of social 

networks,  this  group  has  continued  to  operate 

and has become an important pillar of roots and 

identity  that  characterizes  the  chaiteninos.  The 

approach to this group of people shows us vividly 

and experiential distinctive about identity, social 

organization and support.

Keywords:  Rash,  Chaitén  Volcano,  Informal  

Organization, Seniors, Natural Disasters.

Introducción 

A partir  de  la  segunda  mitad  del  Siglo  XX  ha 

acontecido  en  el  mundo  una  serie  de 

transformaciones  sociales,  económicas, 

científicas,  culturales  y  valóricas  que  han 

determinado notables cambios en la composición 

demográfica  de  la  población  mundial.  El 

desarrollo  científico  y  tecnológico,  el  mayor  y 

mejor acceso a la salud de grandes sectores de 

la  población,  el  acelerado  proceso  de 

urbanización  y  muchos  otros  factores  han 

provocado  el  descenso  de  las  tasas  de 

mortalidad,  y  con  ello,  el  aumento  de  la 

expectativa de vida. Y la consecuencia inmediata 

que  esto  tiene,  dentro  de  un  contexto  de 

transición demográfica,  es el  envejecimiento de 

la población y el aumento porcentual de personas 

mayores  de  60  años  dentro  de  las  sociedades 

(Organización de Naciones Unidas [ONU], 2002).

Dentro  del  contexto  latinoamericano,  este 

proceso  (que inicialmente  se  dio  en  los  países 

desarrollados de Norteamérica y la Europa de la 

Posguerra) ha empezado a gestarse recién en las 

últimas dos décadas, siendo Chile (junto a Cuba, 

Uruguay y Argentina) uno de los países en donde 

esta  transición  demográfica  se  encuentra  más 

acentuada (Olivares-Tirado y Salazar, 2006). 

Las  consecuencias  de  esta  transición  cubren 

diversos  aspectos  del  quehacer  nacional, 

exigiendo  de  parte  de  instituciones  públicas  y 

privadas  la  reacomodación  de  sus  principales 

políticas,  con  el  fin  de  entregar  a  los  adultos 

mayores las herramientas y recursos necesarios 

para  un  adecuado  bienestar  biopsicosocial 

(Urrutia, 2004). Por otro lado, se hace necesario, 

incentivar  un  cambio  cultural  que  permita  la 

integración  social  de  este  grupo,  renovando  la 

visión  del  adulto  mayor  como  una  persona 

integral,  con  potencialidades  y  habilidades.  De 

esta  forma,  se  propone  la  reivindicación  de  la 

tercera  edad  como sujetos  sociales,  los  cuales 

usualmente  han  sido  excluidos  y  alejados  de 

posibilidades  para  establecer  vínculos 

significativos, relevantes para su bienestar social 

dentro  de sus comunidades de origen  (Urrutia, 

2004).

Dentro  de  la  línea  de  desarrollo  del  presente 



artículo, la noción apoyo social  es un concepto 

que ha sido postulado para ser una variable de 

clave importancia sobre el impacto de los eventos 

vitales estresantes.

Tercera edad y calidad de vida

El envejecimiento es responsable de los cambios 

morfológicos y funcionales de todo el cuerpo; sin 

embargo,  también  se  deben  reconocer  los 

cambios que acontecen en la dimensión social, 

ya  que  son  las  condiciones  propias  de  cada 

sociedad las que influyen considerablemente en 

las expectativas y calidad de vida de este grupo 

etario. Se puede decir entonces que: “existe una 

relación  entre  la  edad  cronológica  de  los  

individuos y las funciones que se le asignan a los  

miembros  de  una  comunidad  determinada,  

resultante de un sistema de racionalización del  

tiempo biológico, adaptado a los distintos roles  

que los individuos deberían ir cumpliendo en sus  

etapas de la vida como parte de ese conjunto  

social” (Thumala, 2009)

Según las estimaciones del Instituto Nacional de 

Estadísticas  (INE,  2008)  Chile,  cuenta  con una 

población de 16.928.873 millones de habitantes, 

y se encuentra en un importante, irreversible y 

progresivo proceso de cambio en su estructura 

demográfica:  el  país  envejece  aceleradamente. 

Por efecto del mejoramiento de las condiciones 

sanitarias y nutricionales las tasas de mortalidad 

han  disminuido  haciendo  que  la  esperanza  de 

vida alcance 78 años aproximadamente, lo que 

representa un incremento de más de 20 años en 

las  últimas  cinco  décadas.  Actualmente  las 

personas  mayores  de  60  años  constituyen 

alrededor del 13% de la población, pero para el 

2050  llegarán  al  28,2%.  Si  consideramos  las 

proyecciones  mencionadas,  la  población  mayor 

estaría,  en  un  breve  tiempo,  ocupando  un 

espacio  relevante  en  nuestra  estructura 

demográfica.

En la tercera edad los adultos mayores se ven 

confrontados  a  cambios  biológicos,  sociales  y 

psicológicos  que  acarrean  un  sin  fin  de 

modificaciones en su estilo de vida. En torno a 

esta multiplicidad de cambios es que se vuelve 

una práctica común significar este momento de 

la trayectoria vital como un cese de la actividad 

productiva, que implica la exclusión de la fuerza 

de trabajo y también de otros elementos, como 

la participación social y de la toma de decisiones 

al interior de la familia (Guzmán, Moo, Medina y 

Salamanca,  s/f).  Estas  prácticas  sociales,  de 

carácter estereotípico, hacen que en esta etapa 

de la vida el rol de quienes atraviesan el umbral 

de  la  vejez  sufra  grandes  modificaciones, 

pasando  de  mantenedores  y/o  pilares  de  su 

núcleo  familiar  a  personas  dependientes: 

ancianos,  jubilados,  miembros  económicamente 

improductivos  que  no  reportan  servicios  ni 

ingresos.  Como  explican  claramente  Couso  y 

Turtós (2004, p.6):

En breves momentos, los hijos u otros  

miembros  de  la  familia  pasan  de  simples  

integrantes  de  ésta,  a  ser  los  jefes  del  

grupo  y  luego,  redes  de  apoyo  de  sus  

"viejos".  Redes que se guían también por  

las  reproducciones  sociales  y  tratan  de  

inutilizar  a  una  persona  que  ya  debe  

descansar  y  no  inmiscuirse  en  las  tantas  

problemáticas a resolver, en otras palabras,  

queda "liberado" de la autoridad cargante  

que le pesaba en los hombros pero que los  

hacía sentirse personas útiles y necesarias.  

En el mejor de los casos, estas redes tratan  

de proveer apoyo, salud y posibilidades de  



ajuste psicosocial.

Además, cuando reducen sus actividades sociales 

se  da  un  efecto  de  aumento  de  queja  por 

ausencia o deficiencia de los  contactos con los 

familiares  y/o  amigos.  Se  puede  ver  como  los 

mayores  que  no  pueden  mantener  relaciones 

sociales  adecuadas  buscan  compensar  sus 

necesidades afectivas  en los  vínculos familiares 

provocando un aumento de la dependencia, de la 

indiscriminación  de  roles  (mujeres  preocupadas 

por las vida de sus hijos y sus nietos) eludiendo 

sus propios problemas (de pareja, de salud, sus 

deseos, etc.) (Lladó, 2003). Esta es una situación 

que  culturalmente  se  perpetúa  en  el  tiempo, 

repercutiendo fuertemente en la calidad de vida 

de  estas  personas  y  deteriorando  sus  vínculos 

sociales,  lo  que  favorece  el  declinamiento 

funcional y el aislamiento social (Krzemien, s/f).

Los  seres  humanos  no  somos  seres 

independientes  del  espacio  en  el  que  nos 

desarrollamos,  es  así  que  tanto  el  medio 

ambiente  como  la  sociedad  pueden  ser 

agravantes  o  facilitadores  de  la  capacidad 

funcional de las personas (Gascón, s/f). Más aún, 

en un entorno físico y social favorable y propicio 

puede retardar, hasta cierto punto, la pérdida de 

capacidad  funcional. En  la  medida  en  que  el 

adulto mayor logre reconocimiento a partir de las 

relaciones  sociales  significativas  y  de  la 

comunidad  en  general,  vivirá  esta  etapa  como 

una prolongación y continuación de un proceso 

vital,  en  donde  sentirá  que  tiene  mucho  que 

hacer y decir (Krzemien, s/f). 

Si consideramos que gran parte de la población 

que pertenece a la tercera edad posee algún tipo 

de  discapacidad  (tales  como  sordera,  ceguera, 

por ejemplo)  podemos darnos cuenta que este 

reconocimiento  al  adulto  mayor  no  se  está 

realizando  en  los  entornos  urbanos,  donde  la 

ciudad no está adaptada a sus necesidades y a 

las comodidades que su condición les exige, lo 

que trae como consecuencia que estas personas 

se  recluyan  en  sus  casas,  perdiendo  de  este 

modo  vínculos  familiares  y  sociales,  que  no 

concurran a servicios de salud, y que al fin y al 

cabo,  no  disfruten  de  una  ciudadanía  plena 

(Gascón, s/f).

Si  como dijimos la calidad de vida se relaciona 

estrechamente con la participación en el medio 

social, la posibilidad de tener una vida de calidad 

dependerá  de  que  este  sujeto  signifique  y 

resignifique  su  condición  de  “ser  social”  y  no 

solamente  en  función  de  los  distintos  tópicos 

atribuidos socialmente a la tercera edad como el 

ser  abuelo,  viudo  o  enfermo.  De  este  modo, 

resulta importante considerar que es en base a 

un cambio en las relaciones entre las personas 

cómo  se  puede  llegar  a  alcanzar  esta 

resignificación  sobre  lo  que es  pertenecer  a  la 

tercera  edad (Martínez,  Cardoso,  Quintero, 

1999).

La  organización  comunitaria  y  su 

importancia en la vejez

Desde  esta  perspectiva,  es  fundamental 

considerar  las  redes  sociales,  es  decir,  los 

diversos  espacios  interconectados  entre  sí,  que 

son  capaces  de  cumplir  funciones 

complementarias respecto a las necesidades de 

las  personas.  Esto  se  refiere  a  un  grupo  de 

personas  capaces  de  brindar  apoyo  real  y 

duradero  a  un  sujeto  o  grupo;  un  espacio  de 

contención  entre  el  individuo  y  la  sociedad, 



funcionando como un elemento protector (Pérez, 

2005). 

En el  ámbito de la investigación social  ha sido 

ampliamente  documentado  cómo  el 

empobrecimiento  de  las  redes  sociales 

incrementa  la  probabilidad  de  enfermar  y  de 

morir, al tiempo que reduce las posibilidades de 

rehabilitarse  de  tales  enfermedades  (Berriel  y 

Pérez, 2002). Desde este punto de vista, en el 

caso de los adultos mayores, la disponibilidad de 

mucho tiempo libre, el bajo nivel de actividades 

fuera  de  la  casa,  y  la  escasa  participación  en 

actividades  colectivas  no  determinada  por 

enfermedades limitantes,  constituyen elementos 

de riesgo para la salud (Berriel y Pérez, 2002).

A pesar de ello, la conformación de las redes de 

apoyo, a menudo, se rigen bajo la lógica de los 

estereotipos  sociales  en  que  surgen.  De  este 

modo, una mujer que vive un proceso desde pilar 

fundamental del hogar a anciana o jubilada, pasa 

a ser dependiente de los otros miembros de la 

familia.  Por  lo  que  las  redes  sociales  se 

transforman  y  se  entienden  como  meros 

instrumentos asistencialistas que no brindan a la 

tercera  edad  la  posibilidad  de  desarrollo  y 

autonomía. 

En este sentido, como exponen  Couso y Turtós 

(2004)  sólo  las  relaciones  de  amistad  se 

constituyen  como  la  mejor  aproximación  a  la 

meta  emancipadora  y  autodesarrolladora  en  la 

tercera edad, ya que entregan mucho más que 

protección  y  seguridad,  sino  también  la 

confirmación de componentes a nivel psicológico 

importantes  para  el  desarrollo,  como  la 

autoestima, los sentimientos de competencia y la 

contención.  De  esta  forma,  existiría  una  mejor 

comprensión de sus propias necesidades, ya que 

se tratan de aspectos propios que atraviesan el 

período  de  envejecimiento,  que  es  mejor 

comprendido entre ellos. Y por ello es importante 

el  trabajo  de  las  redes  de  apoyo,  siempre  y 

cuando  se  incluya  al  propio  anciano  “como 

promotor de su propio desarrollo y conciente de  

sus propias necesidades y gestor de las vías para  

satisfacerlas” (Couso y Turtós, 2004 pp.10-11).

Para  ello  es  necesario  entender  que  el 

envejecimiento  es  una  continuación  de  un 

proceso de modificaciones biológicas, sociales y 

psicológicas  que  se  estructuran  en  función  del 

tiempo. El paso de los años supone la necesidad 

de  asumir  nuevos  roles  y  también  de  resignar 

otros, pudiendo ser éstos tan participativos como 

los  llevados  a  cabo  anteriormente  (Krzemien, 

s/f).   De esta forma es posible  que la tercera 

edad  pueda  crear  nuevas  formas  de  relación, 

tanto  en  el  seno  de  su  comunidad  como  con 

personas de otras comunidades. En esta creación 

de  redes  las  personas  entran  en  contacto  con 

otras,  y  así,  amplían  e  identifican  nuevos 

recursos tanto personales como sociales.

Las redes de apoyo tienen una gran importancia, 

y pueden jugar un gran papel en la consolidación 

de  un  anciano  sano,  feliz  y  constructor  de  su 

propio  desarrollo,  del  de  su  familia  y  su 

comunidad (Couso y Turtós, 2004).

El  apoyo  social  y  la  organización 

informal. 

El  apoyo  social  se  constituye  en  uno  de  los 

mayores problemas que afecta a la tercera edad. 

El apoyo social según Cobb (1976) se entiende 

como el pensamiento y sentimiento de valor, de 



preocupación y redes de comunicación. A su vez, 

Thoits  (1982  en  Yanguas,  2006)  describe  el 

apoyo  social  como  la  satisfacción  de  las 

necesidades  sociales  básicas  en  la  interacción 

con  otras  personas.  Continuar  con  distintas 

definiciones  se  transformaría  en  una  carrera 

enciclopédica,  por  lo  que  en  un  esfuerzo  por 

proponer una definición integrativa es que Lin y 

Ensel (1989, en Yanguas,  2006) plantea acotar 

apoyo  social  como “el  conjunto  de  provisiones 

expresivas  o  instrumentales  (percibidas  o  

recibidas) proporcionadas por la comunidad, las  

redes sociales y las personas de confianza, que  

se  pueden  producir  tanto  en  situaciones  

cotidianas como de crisis” (p. 35). 

Para  Herrero  (2004)  esta  definición  consta  de 

tres ejes fundamentales:

• El  apoyo  social  es  el  conjunto  de 

provisiones expresivas o instrumentales

• El  apoyo  social   es  el  conjunto  de 

provisiones percibidas o recibidas

• Las  fuentes  del  apoyo  social  son  la 

comunidad,  las  redes  sociales  y  las 

personas de confianza. 

Cuando hablamos  de  una función expresiva  se 

hace referencia a la expresión de las emociones. 

Hablar de nuestros miedos y frustraciones a una 

persona significativa, constituye en sí un medio 

(nos sentimos mejor), así como un fin (buscamos 

expresar esa emoción).  En cuanto a la función 

instrumental, nos referimos a que la provisión de 

trasforma  en  un  fin.  Así  el  objetivo  de  la 

conducta  se  traduce  en  lo  que  se  quiere 

conseguir  (consejo,  ayuda  material  o 

reconocimiento social).

El apoyo social puede ser una acción observable 

y  tangible,  la  que  se  denomina  recibida  o  la 

percepción  que  podemos  realizar  de  esa 

conducta, la percibida. En este sentido, Herrero 

(2004) identifica tres fuentes posibles de apoyo 

social: las personas íntimas y de confianza, la red 

social  y  la  comunidad;  sin  embargo,  estas 

fuentes proveen de un efecto de bienestar que 

opera bajo lógicas distintas:

• La  comunidad  proporciona  un 

sentimiento  de  pertenencia  a  una 

estructura social amplia.

• Las  relaciones  sociales  proporcionan  un 

sentimiento  de  vinculación  con  otras 

personas.

• Las  personas  íntimas  y  de  confianza 

proporcionan  un  sentimiento  de 

compromiso. 

Es por ello que al identificarnos con los procesos 

sociales y comunitarios que viven las personas, 

los  lleva  a  percibir  que  se  mantienen  ciertas 

actitudes y valores dentro del contexto social, y 

en especial al de la comunidad que se pertenece. 

Así es posible disponer del apoyo comunitario en 

las distintas formas de participación social como 

los grupos de ayuda, centros vecinales o frente a 

las posibles situaciones que viva una comunidad 

como  demandas  habitacionales,  procesos  de 

guerra  o  desastres  naturales.  A  través  de  las 

relaciones  sociales  es  posible  visualizar  a  los 

individuos  entre  sí,  rompiendo  el  anonimato  y 

generando vínculos entre las personas (Herrero, 

2004).  Estos  vínculos  proporcionan  elementos 

importantes para la vida social.

Finalmente, la existencia de personas próximas y 

significativas  nos  permite  compartir  y  expresar 

nuestros  sentimientos  y  emociones, 

estableciendo  vínculos  e  interrelacionándolos. 



Sin  embargo,  se  debe  tener  presente  que  las 

fuentes  de  apoyo  social  evolucionan  en  el 

tiempo,  en  donde  estamos  implicados  en  su 

creación y mantención. Se trata de un proceso 

donde  la  individualidad  y  la  socialidad  juegan 

dialécticamente  entre  la  aproximación  y  el 

alejamiento,  que  va  mucho  más  allá  de  la 

cordialidad y el  respeto de las normas sociales 

(Herrero, 2004). 

Es  también  importante  recalcar  que  existen 

distinciones entre los sistemas de apoyo formal 

(centros de salud, servicios sociales o terapias) y 

los  informales  (grupos  u  organizaciones 

espontáneas), en tanto los recursos o la práctica 

de  los  trabajadores  sociales  y  de  la  salud  se 

encargan solamente de la intervención y ayuda 

dentro  de  organizaciones  constituidos  y 

formalizadas.  La  ayuda  a  organizaciones 

informales  cae  en  el  voluntarismo  y  a  veces, 

incluso,  en  la  improvisación,  por  lo  que  se 

requiere  una  aproximación  profesional  humana 

los sistemas informales los que brindan de ciertos 

elementos  que  en  la  institucionalidad  no 

podemos  encontrar.  Gracia  (1997)  propone  la 

existencia de cinco características fundamentales, 

ellas son: 

• Son accesibles de forma natural, es decir, 

se producen de forma espontánea y son 

parte de la red natural del individuo, en 

contraposición de la artificialidad de los 

sistemas formales. 

• Son congruentes con las normas locales, 

ya  que  al  ser  creados  por  las  propias 

personas,  existe  una  homogeneidad  de 

valores  y  normas  de  funcionamiento. 

Además  esto  constituye  el  pilar 

fundamental de los procesos de empatía 

e  identificación,  lo  que  en  la  ayuda 

profesional  institucionalizada  es  difícil 

conseguir.  Al  existir  una  diferenciación 

entre el profesional y la persona, que no 

necesariamente  comparten  una  misma 

visión de la comunidad, sus necesidades 

y  su  gente  obstruyen  el  proceso  de 

ayuda  provocando  resistencia  y  hasta 

rechazo de la colaboración profesional. 

•   Sus orígenes se remontan en relaciones 

próximas  y entre  iguales  por  lo  que la 

vinculación suele ser más duradera. Por 

lo  que  se  convierten  en  un  recurso 

permanente y durable en la vida de las 

personas. 

• Son  flexibles  y  abarcativos,  ya  que 

incluyen  un  sinnúmero  de  posibilidades 

de  apoyo  y  ayuda  como  consejo, 

servicios, compañía o bienes materiales, 

mientras  que  la  ayuda formal  tiende  a 

satisfacer necesidades específicas. 

• Y  finalmente,  minimizan  los  costos 

económicos  y  psicológicos,  primero 

porque  la  accesibilidad  a  las  redes 

informales  no  implican  un  gasto  y  es 

posible recurrir a ellas independiente de 

la  situación  financiera,  y  en  segundo 

lugar porque se minimiza la  percepción 

de anormalidad y desajuste en la ayuda 

brindada por los profesionales. 

Los sistemas informales de apoyo se transforman 

en  alternativas  reales  y  eficaces  de  ayuda  y 

bienestar  social  para  los  miembros  de  una 

comunidad.  Así  es  importante  aprovechar  y 

utilizar estas formas de organización, y en el caso 

de  no  existir,  en  la  creación  y  mantención  de 

nuevas  redes  de  apoyo  y  ayuda.  En  esto 

consisten precisamente los grupos de apoyo y las 

organizaciones comunitarias. 



Los  desastres  naturales  y  su 

impacto los sistemas informales de 

apoyo.
Antes de entrar en terreno, debemos considerar 

algunos elementos indispensables para ampliar la 

visión que tenemos sobre los desastres naturales 

y  cómo  estos  afectan  a  las  comunidades  de 

forma de entenderlo como un proceso activo y 

continuo que implica al  ser humano más de lo 

que se piensa. 

Primero al hablar de desastres naturales no nos 

referimos al fenómeno en sí mismo, sino que es 

necesario revisar y analizar con sumo detalle el 

contexto  en  el  que  éste  cobra  sentido  de 

desastre.  Estas  situaciones  no  solamente  se 

remiten a la acción de fuerzas naturales sino que 

implica  la  confluencia  de  elementos  tanto 

naturales  como  humanos;  tanto  de  carácter 

social,  económico,  político,  etcétera,  en  un 

contexto determinado. 

Al  hablar  de desastres,  primero debemos tener 

claro la compleja interacción entre un fenómeno 

natural  peligroso  y  una  comunidad  afectada 

vulnerable,  ya  que  estos  eventos  develan  las 

falencias preexistentes de la sociedad. 

De esta forma nos referimos a tragedias de tipo 

más bien coyuntural que dejan al descubierto las 

ineficiencias  estructurales  de  una  sociedad.  Es 

por  ello  que  concordamos  con  la  definición 

propuesta  por  Echeverri  (2000,  p.1)  sobre 

desastre natural:

“Proceso  social  inducido  por  un  

fenómeno físico y/o antrópico que altera  

de  manera  transitoria  o  permanente,  la  

vida de grupos poblacionales vulnerables,  

produciendo  múltiples  víctimas,  daños  a  

los  ecosistemas,  pérdidas  en  

infraestructura,  interrupción  en  el  

funcionamiento  de  las  organizaciones  y  

actividades  comunitarias,  en  un  espacio  

geográfico  determinado  y  en  un  tiempo  

preciso.  Este  proceso  se  presenta  como  

resultado  del  rompimiento  del  equilibrio  

entre una población y su entorno físico y  

social” 

Así, la configuración sociohistórica de una región, 

en  tanto  sus  relaciones  de  poder,  su 

interpretación de la política, su cultura, el manejo 

territorial y espacial, sus formas de producción y 

participación,  sus  formas  de  relación  con  el 

ecosistema  guían  su  devenir  histórico  y 

configuran las funciones de los actores sociales 

determinando roles micro sociales en el contexto 

de orden social (Correa y Restrepo, 2000). 

Cuando nos encontramos frente a una tragedia 

natural la tendencia es a la alteración del orden 

social y del sistema en general, y son justamente 

las  organizaciones  sociales  los  principales 

referentes de participación y vinculación, por lo 

que suelen ser afectadas en gran magnitud por 

aquellos eventos. 

Aunque  no  siempre  es  debido  a  los  desastres 

naturales que las organizaciones se resquebrajan, 

ya  que  estas  pueden  haber  estado  o  están 

atravesando por períodos de crisis que las hacen 

ser  más  vulnerables.  También  puede  existir  el 

caso que el  nivel  de respuesta sea óptimo. De 

igual  forma  al  interior  de  una  organización  el 

resultado  de  una  crisis  no  tiene  por  que  ser 

desastroso,  la  crisis  puede  arrojar  una 

reorganización  necesaria  que  pone en cuestión 

la  participación,  los  intereses  motivacionales, 



hasta  los  propios  objetivos  de  la  organización, 

gestionando cambios transformacionales. 

La organización debe replantearse su estrategia o 

plan operativo para responder de la mejor forma 

a  un  desastre  natural  y  sus  secuelas.  En  este 

sentido,  los grupos necesitan cuestionarse  sus 

propios objetivos y nuevas formas de responder 

ante  esta  nueva  coyuntura  que  trastoca   su 

capacidad  de  contención  e  incidencia  en  la 

comunidad,  afectando  su  relación  con  lo 

institucional,  con  la  autoridad,  sus  formas  de 

hacer y ser, sus creencias, su propia vida (Correa 

y Restrepo, 2000). 

Para poder identificar con claridad y de manera 

práctica los efectos de una catástrofe natural en 

las  organizaciones  comunitarias  nos  basaremos 

en la reflexión de Ulloa (1998) por medio de su 

modelo  bidireccional:  hacia  adentro (la  revisión 

de la organización frente al  fenómeno) y hacia 

afuera  (la  revisión  del  fenómeno  desde  la 

organización).

Hacia  adentro  los  elementos  organizacionales 

serían  las  tareas  las  que  se  adecuan  a  los 

diferentes  objetivos  de  la  organización.  Éstas, 

ordenadas  de  forma  coherente  dan  lugar  a  la 

estructura de la organización que facilita el flujo 

de comunicación para que así los mecanismos de 

toma de decisiones se pongan en marcha cuya 

intervención ejecutora, iniciativa y creatividad son 

consideradas  en  un  sistema  de  recompensas 

definido. 

Cualquier  análisis  a  una  organización  debe 

considerar  estos  elementos  que  inciden  en  su 

vulnerabilidad  o  invulnerabilidad  frente  a 

desastres naturales. Esto reviste una ardua tarea 

de  interrogantes  y  evaluación  de  las  medidas 

tomadas en cada una de estas dimensiones para 

así comprender el proceso del impacto.

Hacia fuera es posible divisar distintas áreas del 

tejido social  que se ven afectadas. Es por esto 

que resulta necesario revisar las implicancias del 

fenómeno natural sobre la dimensión comunitaria 

enfocándose en el impacto del fenómeno natural 

en lo económico, en lo político, lo social, cultural 

y ecológico.

Es posible así obtener una panorámica de lo que 

sucede  en  la  organización  e  identificar  su 

posición dentro de  la  comunidad,  su  historia  y 

entre  sus  propios  participantes,  lo  que  en 

consecuencia  nos  lleva  a  visualizar  aquellos 

elementos que ha constituido al  grupo y cómo 

han  enfrentado  las  consecuencias  de  un 

desastre.   

Chaitén: Entre el aislamiento y el 

olvido. 

Antes de llevar a cabo esta aproximación a una 

organización  informal  real  en  un  contexto  de 

posdesastre  y  haber  expuesto  los  matices 

teóricos  que  guiarán  este  intento,  es 

imprescindible narrar el evento al que se vieron 

afectados  los  pobladores  de  la  localidad  de 

Chaitén y sus alrededores. 

La  ciudad  de  Chaitén  fue  fundada  el  24  de 

febrero de 1940 y se halla ubicada en la Provincia 

de  Palena,  en  la  Región  de  Los  Lagos,  Chile. 

Geográficamente  se  ubica  entre  los  paralelos 

42º30’ y 43º30’ de latitud sur, en una estrecha 

de franja entre los meridianos 72º y 73º Oeste. 



Morfológicamente, el terreno corresponde a una 

continuación de la Cordillera de los Andes, la que 

por  haber  sufrido  diversos  procesos  erosivos 

presenta montes de baja y mediana altura,  los 

cuales  no  superan  los  2.500  msnm.  Los 

principales  accidentes  geográficos  son  los 

volcanes  Michimahuida (2.404  msnm),  el 

Corcovado  (2.300  msnm)  y  el  Chaitén  (962 

msnm),  todos  ubicados  a  poca  distancia  de  la 

costa. 

En  cuanto  a  sus  principales  actividades 

económicas la actividad pesquera es el principal 

sustento económico, ya sea de forma artesanal 

por  pequeños  grupos  de  pescadores  como por 

flotas  pesqueras  de  alta  mar.  Ambas  formas 

abastecen  las  industrias  de  procesamiento  y 

congelamiento y las conserveras, ubicadas dentro 

de  la  X  Región.  La  ganadería  también  es 

importante, principalmente basada en la crianza 

de bovinos y ovinos para la producción de carne, 

lácteos y otros derivados. 

Debido a sus características geográficas, Chaitén 

presenta  una  importante  situación  de 

aislamiento.  La  principal  vía  existente  es  la 

Carretera Austral que conecta en sentido norte-

sur Caleta Gonzalo con la capital comunal, Puerto 

Cárdenas, Villa Santa Lucía y el límite sur con la 

XI  Región  de  Aisén.  La  Carretera  Austral  se 

encuentra interrumpida entre  Hornopirén por el 

norte  (en  la  comuna  de  Hualaihué)  y  Caleta 

Gonzalo  por  el  sur,  impidiendo  así  no  sólo  la 

conexión  por  vía  terrestre  con  el  resto  de  la 

Región de Los Lagos, sino que la del territorio de 

Palena y la Región de Aisén con gran parte del 

territorio continental chileno. La única alternativa 

por vía terrestre es viajando hacia las comunas 

vecinas  de  Futaleufú  y  Palena  para  cruzar  la 

frontera  argentina  para  tomar  luego  la  Ruta 

Nacional  40  entre  Esquel y  San  Carlos  de 

Bariloche, reingresando a Chile por el norte en el 

paso Cardenal Antonio Samoré.

Para  suplir  estas  deficiencias  en  el  transporte 

terrestre, el transporte naviero ha alcanzado gran 

importancia  en la  comuna,  pues  permite  en la 

actualidad  la  conexión  con  la  capital  regional 

Puerto Montt y con la Isla Grande de Chiloé a 

través de transbordadores directos.  El  cercano 

Aeropuerto Chaitén permite el transporte aéreo. 

Los  vuelos,  realizados  por  aerolíneas  locales, 

principalmente  tienen  destino  el  Aeropuerto  El 

Tepual  o  el  Aeródromo  La  Paloma,  ambos 

ubicados en la ciudad de Puerto Montt.

La erupción del volcán Chaitén: Una 

tragedia repentina

Luego  de  9370  años  de  quietud,  el  volcán 

Chaitén  entró  en  erupción.  Pero  antes  de  que 

esto  ocurriera,  en  abril  del  2008 comenzó  una 

seguidilla de temblores, que aumentó al iniciar el 

mes de mayo. Exactamente el 02 de ese mes, se 

inicia  la  erupción  del  volcán  Chaitén,  donde  la 

columna eruptiva oscilaba entre los  8 y los  30 

kilómetros.  En  un  principio  los  temblores  eran 

atribuidos  al  volcán  Michimahuida  y  nadie  se 

imaginaba que el  foco estaba más cerca de lo 

que  se  pensaba  ya  que  el  volcán  Chaitén  ni 

siquiera  figuraba  en  los  registros  oficiales  y 

mapas del sector. 

El  mayor  problema  fue  el  desborde  del  Río 

Blanco, en el sector norte de la ciudad, el 13 de 

mayo, en donde 6 días más tarde, la inundación 

alcanza ribetes de mayor proporción: el 90% de 

http://es.wikipedia.org/wiki/Esquel
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la  ciudad  está  inundada.  219  casas  son 

destruidas y arrastradas hacia el mar. En junio, el 

cuerpo militar  del  trabajo inicia  los  trabajos de 

asistencia en Chaitén quienes tienen por objetivo 

encauzar  el  Río  Blanco  y  enrocar  la  rivera  sur 

para  proteger  las  viviendas  que  podían  ser 

afectadas por el desbordamiento.       

Al  iniciarse  la  erupción  del  volcán  Chaitén,  las 

autoridades declaran Estado de Catástrofe, y se 

inicia la evacuación voluntaria. En menos de 48 

horas se evacua vía marítima a aproximadamente 

4  mil  personas.  4  días  luego  del  inicio  del 

desastre,  se  ordena  la  evacuación  total  de  la 

población chaitenina. Y aunque hay familias que 

se  niegan   a  abandonar  el  lugar,  el  entonces 

Ministro  en campaña,  José  Goñi,  hace  valer  el 

recurso  de  protección  impuesto  por  el  Estado 

para  resguardar  la  vida  de  las  personas  que 

permanecen  en  la  ciudad.  Paralelamente  a  la 

atención que suscitan aquellos que no deseaban 

abandonar  Chaitén,  organizaciones  ciudadanas 

piden  el  rescate  de  las  mascotas  que  están 

abandonadas. Es por ello que el 07 de mayo se 

decide el traslado de animales menores desde la 

ciudad de Chaitén. 

El  13  de  mayo  del  2008  se  nombra  a  Paula 

Narváez  como  delegada  presidencial  para  la 

provincia  de  Palena.  El  decreto  Supremo  608 

señala  que  la  delegada  deberá  asumir  en 

coordinación con el Sr. Intendente de la región 

de los  Lagos,  la conducción que sea necesaria 

para la atención de las personas damnificadas y 

sus familias  que se encuentren desplazadas  en 

otros  lugares  de  la  región  con  motivo  de  la 

erupción  del  volcán  Chaitén,  sin  perjuicio  de 

asumir además y en la misma forma señalada, la 

recuperación  y  la  reconstrucción  de  la  zona 

afectada.

Las  tareas  prioritarias  encomendadas  por  la 

entonces Presidenta Michelle Bachelet fueron:

• Primero, se debía crear con urgencia una 

solución alternativa  a los albergues. Es 

por esto que se implementó una solución 

transitoria de alojamiento trasladando a 

los  albergados  a hospedajes  y  cabañas 

pagadas por el Estado, durante un mes.

• Segundo, se decidió pagar un bono que 

fuera  en  ayuda  de  las  familias 

siniestradas, por lo que se crea el Bono 

de Emergencia, que comienza a pagarse 

desde  el  19  de  mayo,  por  una  suma 

cercana a los 500 mil pesos.

Luego  en  junio  comienzan  los  primeros 

operativos marítimos  de recuperación de enseres 

a bordo de los buques Micalví y Cirujano Videla. 

Este  reingreso  de  los  habitantes  en  busca  de 

enseres utilizables tenía dos objetivos principales:

• Que  las  personas  afectadas  vieran  con 

sus propios ojos la situación en que se 

encontraba  la  ciudad  y  sus  hogares, 

como hito en la elaboración del duelo.

• Que  las  personas  pudieran  rescatar 

documentos,  objetos  de  valor   y 

significativos.  

Ya en agosto se hace entrega de las  primeras 

casas  en  el  sector  de  Alerce  a  las  familias 

desplazadas por la erupción y siguiendo con la 

implementación  de  medidas  gubernamentales 

importante fue la propuesta dada en febrero por 

el  gobierno,  que  anuncia  la  reconstrucción  de 

Chaitén  en  la  localidad  de  Santa  Bárbara  Sur, 

todo esto respaldado en un informe entregado en 

conjunto  por  la  Intendencia  de  Los  Lagos,  la 

Universidad  Católica  de  Chile  y  la  Universidad 



Austral,  llamado “Consultoría  para  el  desarrollo 

de  lineamientos  estratégicos  de 

reconstrucción/relocalización  y  Plan  maestro 

conceptual posdesastre Chaitén”.

Contabilizar las pérdidas exactas en destrucción y 

la inversión económica en reconstrucción, y todo 

tipo  de  ayuda  a  los  damnificados  es  aún 

imposible,  más  aún  cuando todavía  se  registra 

actividad  volcánica,  aunque  con  menor 

intensidad.

Chaitén está prácticamente en ruinas. Sus tierras 

están  cubiertas  por  cenizas  convertidas 

prácticamente en cemento. La posibilidad que en 

el  futuro estas tierras sean estériles  es alta,  lo 

cual es una pérdida significativa para la actividad 

agrícola.  La  erupción  generará  una  profunda 

marca en los miles de personas evacuadas que 

perdieron  sus  casas,  animales  y  tierras.  Para 

nuestro país, la erupción del volcán Chaitén es un 

desastre  de  magnitud  significativa  desde  todo 

punto de vista.

El impacto de la erupción del volcán 

Chaitén
Las cenizas han sepultado un oscuro panorama 

para las actividades económicas de la localidad 

de  Chaitén.  Una  de  las  principales  actividades 

económicas  de  la  región  es  la  pesca,  pero  la 

caída de cenizas ha contaminado el agua marina 

en  áreas  de  pesca  tradicional.  En  efecto,  los 

peces  han  migrado  hacia  mar  abierto  en 

circunstancias  que  los  pescadores  artesanales 

están  preparados  para  operar  en  mar  interior. 

Algunas  personas  estiman  que  el  material 

emitido  por  el  volcán  Chaitén  va  afectar  a  la 

actividad  pesquera  por,  al  menos,  dos  años 

(López-Escobar,  Sanhueza  y  Otárola-López, 

2008). 

Otra  área  especialmente  afectada  es  la 

ganadería.  La  erupción  del  volcán  Chaitén  ha 

causado pérdidas cercanas a los US$ 10 millones 

en la industria dedicada a la crianza de ganado 

bovino.  Los  animales  han  muerto  debido  a  la 

escasez de forraje, contaminación del agua y de 

la capa compacta de ceniza. Los más afectados 

son  los  pequeños  productores  de  carne,  pues 

ellos  tienen  las  mayores  dificultades  para 

proteger a sus animales y trasladarlos a centros 

comerciales.  De hecho,  algunos  agricultores  de 

Futaleufú se negaban a abandonar sus haciendas 

y animales. Aún más, ellos han solicitado a las 

autoridades el envío de forraje y agua a fin de 

que los animales puedan sobrevivir, evitando un 

impacto económico mayor.

En  cuanto  a  la  producción  bovina  y 

particularmente  la  producción  de  lana  ha  sido 

una  de  las  actividades  más  afectadas  por  las 

cenizas del volcán Chaitén (López-Escobar et. al, 

2008). De acuerdo a las primeras estimaciones, 

1.800.000 ovinos fueron afectados por la ceniza. 

La lana al ensuciarse pierde su valor comercial, 

pues  necesita  ser  lavada  varias  veces.  La 

compensación  económica  otorgada  por  el 

Gobierno  está  destinada  a  forraje  y  alimento 

balanceado.  Esta  compensación  favoreció  a  los 

pequeños  y  medianos  agricultores  que  son  los 

más  afectados  por  los  bajos  precios  que se  le 

ofrecen por su lana.

El impacto que la erupción del volcán Chaitén ha 

tenido en la agricultura ha sido considerable. A 

causa  de  la  ceniza  y  el  agua,  el  suelo  se  ha 

compactado,  convirtiéndose  en  una  verdadera 

capa de cemento. Esto ha dañado seriamente la 



tierra  dedicada  a  la  actividad  agrícola.  Las 

plantas  están  destinadas  a  morir  y  la 

recuperación  del  suelo  tomará,  al  menos  una 

década.  Mientras,  el  turismo  ha  tenido  una 

evolución favorable, aunque con ribetes irónicos. 

En  un  principio  el  turismo  se  vio  seriamente 

afectado y reportó una caída significativa en la 

reserva de hoteles y aquellos atractivos centrados 

en  la  pesca  y  actividades  deportivas.  Pero 

últimamente ha habido un leve aumento de la 

empresa  turística  ya  que  Chaitén  se  ha 

transformado en un lugar donde, principalmente 

extranjeros, visitan y recorren los vestigios de la 

catástrofe  cual  Pompeya,  por  supuesto, 

guardando las proporciones.  

La  ciudad  de  Chaitén  ha  sido  inundada  y 

prácticamente  destruida  en  un  90%  por  el 

desborde del Río Blanco, conocido también como 

Río Chaitén. El  crecimiento del río fue causado 

por  la  lluvia  y  la  probable  fusión  del  hielo  del 

volcán Michinmahuida. El aumento de las lluvias 

fue causado, probablemente, por partículas de la 

pluma volcánica  que  actuaron  como núcleo de 

condensación y la fusión del hielo fue causada, 

probablemente, por el calor emitido por la pluma 

volcánica del volcán Chaitén. El agua compactó la 

capa  de  ceniza  ya  caída  dejándola  como 

cemento. La inundación transformó la situación a 

un  nivel  más  complejo  (López-Escobar  et.  al, 

2008).

La erupción tuvo lugar hace más de dos años y 

aún continúa la situación de catástrofe, incluso 

hasta  el  día  de  hoy  es  imposible  conocer  el 

impacto real que esta erupción ha tenido y va a 

tener en la zona.

Ayuda y apoyo: Renacer de Chaitén
Primero,  es  necesario  explicitar  los  dispositivos 

cualitativos que guiaron este trabajo. Tratándose 

de  una  investigación  cualitativa  de  índole 

exploratoria,  que  busca  más  bien  recoger  la 

experiencia y dinámica de una organización social 

se optó por el grupo focal. Éste permite recoger 

los discursos de los participantes de tercera edad 

de la organización Renacer de Chaitén, a través 

de los cuales expresan sus experiencias, explican 

sus  causas  y  sus  consecuencias  para  la  vida 

cotidiana (Taylor & Bogdan, 1986). El grupo focal 

crea  así  un  proceso  de  dar  a  conocer 

pensamientos y compararlos a nivel de todos los 

participantes. En una discusión grupal dinámica, 

los participantes harán el trabajo de exploración 

y  descubrimiento,  no  solamente  entrando  en 

dimensiones de contexto y profundidad sino que 

también generarán sus  propias  interpretaciones 

sobre los tópicos que se discuten (Mella, 2000). 

Se  realizaron  dos  grupos  focales  de  una 

extensión promedio de 2 horas en su lugar de 

reunión.  Así  pudimos recabar  información clave 

para comprender la dinámica de la organización.

La organización Renacer de Chaitén es presidida 

por la señora Celinda, de aproximadamente unos 

60 años. Este grupo se inició con un número que 

bordeaba  los  10  participantes,  que  partieron 

como  talleres  dirigidos  a  las  personas  de  la 

tercera edad que residían en la ciudad de Puerto 

Montt,  bajo  el  alero  del  Servicio  Nacional  del 

Adulto Mayor (SENAMA):

“…con  diez  personas  funcionaban  los  

talleres. De ahí se empezó de a poquito, y  

de  ahí  empezaron  a  juntarse  y  de  ahí  

empezamos  nosotros  a  juntarnos,  y  ahí  

llegamos  nosotros,  Don  José,  otras  



personas  más,  y  de  ahí  tratamos  de  

enfrentarlo y ya después nace desde ahí  

desde  que  nosotros  somos  adultos  

mayores  que  tenemos  que  formar  una 

directiva.”

Este grupo comenzó a gestarse a principios del 

2009,  y  siendo  más  específico,  como 

organización a mediados de mayo:

“El 19 de Mayo del 2009 nosotros ya nos  

conformamos  como  directiva.  Somos 

dentro  de  16  a  20  personas  que  

conformamos el grupo de adultos mayores  

“Renacer”  de  Chaitén,  y  desde  ahí  

nosotros  hemos  ido  tratando  de  seguir  

adelante…”

Lamentablemente este grupo etario vive diversas 

realidades que obstaculizan una fluida asistencia 

y  participación  en  la  organización,  no  tan sólo 

debido  a  los  problemas  físicos  de  algunos 

integrantes  del  grupo  sino  también  a  espacios 

adecuados y habilitados para llevar a cabo sus 

reuniones:

“…así  sucesivamente  hemos ido  serenos,  

pero con harta dificultad que los mismos  

adultos  mayores  lo  van  a  decir,  

principalmente  en  cuanto  a  movilización,  

en cuanto para reunirnos, en un espacio  

para reunirnos, es lo que nos ha costado 

más…” (Celinda)

“…encuentro primordial el contar una sala  

para  nosotros,  para  que  el  secretario  

cuando  avise  “vamos  a  la  reunión”  no 

tengamos  que  tener  problemas  con  la  

sala” (Carlos).

Además el cambio de rutina, de la organización 

de la vida y las diversas formas de ser y hacer 

acostumbradas en la localidad de Chaitén se ven 

trastocadas  por  la  nueva  configuración  social-

ambiental  a  la  que  se  ven  expuestos  en  una 

ciudad más grande y urbanizada, Puerto Montt. 

Esto  conlleva  un  choque  cultural,  que  provoca 

más  bien  una  diferenciación  y  la  construcción 

identitaria que refuerza las diferencias.

“Somos un grupo diferente a las personas  

de acá, yo viví por 37 años en Chaitén y  

esto  ha  sido  un  cambio  muy  grande”  

(José).

La evacuación de Chaitén a diversas localidades 

cercanas  fue  más  bien  brusca  y  sin  un  plan 

articulado  que  permitiera  visualizar  las 

necesidades o los posibles problemas a los que 

se  enfrentarían  chaiteninos  en  sus  nuevos 

lugares de residencia. Se reconoce dentro de los 

mismos  pobladores  que  a  pesar  de  ser  una 

evacuación llevada a cabo en tiempo récord, ésta 

no  contaba  con  planes  reguladores,  guías  o 

protocolos  adecuados  que  disminuyera  el 

impacto  social,  afectivo  y  ambiental  del 

desplazamiento. 

“Hubo  mucho  error  del  Gobierno,  hubo 

una mala administración” (Dulce)

“…cuando  salimos  de  Chaitén  fue  dos  o  

tres  días  después  de  la  erupción,  

agarramos  nuestra  vestimenta  y  salimos  

con  nada…para  nosotros  es  doloroso  

perder  todo  y  así  de  repente,  tanto  

sacrificio  y  trabajo  duro,  y  más  para  

nosotros  que  tenemos  pura  jubilación.”  

(José)



“…por  ejemplo  esa  señora  Narváez  no  

sabía nada de Chaitén y era una lástima  

porque el gobierno tiene las herramientas  

y la capacidad pero no conoce, y por eso  

salió todo tan brusco para todos. Si hasta  

a  los  argentinos  les  tuvimos  que  pedir  

ayuda  para  que  nos  trasladaran  los  

animales, que tuvimos muchos problemas  

con eso, y ahí se ven todos los errores que  

hubo con la emergencia” (Eduino).

Dado  que  no  se  tomó  en  cuenta  los  aspectos 

locales  en  los  planes  de  evacuación,  y  mucho 

menos  la  participación de  la  comunidad en las 

decisiones sobre su territorio, es que este grupo 

de adultos mayores encuentra en la organización 

Renacer  de  Chaitén  un  eje  identitario,  que 

posibilita  el  intercambio  cultural,  bajo  códigos 

comunes, acerca del dolor del desplazamiento, la 

memoria colectiva, las relaciones interpersonales. 

De  cierta  forma,  nos  encontramos  con  una 

pequeña Chaitén,  con una reproducción  viva  y 

elocuente de su cultura e historia local. 

“La  organización  sirve  para  juntarnos  y  
estar  más  acompañados  en  esto”  
(Celinda). 

“…bueno, esto nos motivó por el hecho de 

estar  solos,  y  por  el  hecho de no poder  

comunicarnos y ser ancianos…” (María).

“…compartir  y  hacer  la  alegría  entre  

nosotros  mismos,  yo  estuve  con  una  

angustia de que uno tiene más separad la  

familia, encontrarnos hartas personas que  

hayamos pasado por algo así es una gran  

alegría, el poder compartir” (Ivette).

“…la cosa es que uno piensa lo que costó  

rearmar un club y así fue lo de nosotros,  

porque yo cuando vengo aquí me relajo,  

meto conversa nos reímos y los pasamos 

bien,  en  serio,  yo  me  relajo  aquí  y  

converso y converse, y me relajo! Quedo 

tranquila  un  rato,  bueno,  eso  es  lo  que 

pasa” (Dulce).

“…lo  que  pasa  es  que  venimos  y  nos  

encerramos en cuatro paredes, y el hecho 

de nosotros de hacer una llegada a Puerto  

Montt  fue  la  necesidad  de  un  lugar  de  

reunión, porque cada uno de nosotros yo 

creo  que  tenemos  casa  y  tuvimos  que  

hacerle  pandereta,  colocarle  reja  a  

nuestras ventanas lo que nosotros jamás  

hicimos antes” (Celinda).

“…la locomoción aquí es muy cara y para  

todo hay que usar micro o tomar colectivo  

y de eso no había allá en Chaitén, uno iba  

a  visitar  a  la  vecina  y  se  podía  ir  

caminando nomás…” (María)

Pero este grupo no es una continuación de algún 

grupo ya establecido en Chaitén, más bien es la 

iniciativa de una antigua dirigente vecinal, Doña 

Celinda, quien en su localidad natal presidía un 

Club de Ancianos:

“…por  ejemplo  yo  fundé  en  Chaitén  el  

2005  el  club  de  adultos  mayores  Juan 

Pablo II de la villa del mismo nombre, un  

club  nuevo  que  reemplazaba  al  viejo,  

donde  yo  estuve  y  se  disolvió.  Después  

con  todo  lo  que  pasó  todos  quedamos 

repartidos  y  el  grupo  dejó  de  existir”  

(Celinda).

Este grupo, también hace notar sus diferencias 

con respecto a otros grupos etarios y de lo que 



significó especialmente para ellos el desastre de 

la erupción del Volcán Chaitén, lo que les permite 

visualizar  las  problemáticas  que  les  atañen 

particularmente, pero que en cierta forma implica 

una  retórica  basada  en  la  diferencia  y  la 

distinción,  más  que  en  la  diversidad  y  la 

integración.

“…cada  persona  vivió  una  versión  muy  

distinta de lo que se vivió en Chaitén, por  

ejemplo en los jóvenes, que tuvieron más  

facilidad para abandonar  inmediatamente  

la  ciudad  en  vez  de  nosotros,  que  nos  

cuesta mucho abandonar nuestros lugares  

de origen y nuestras amistades para volver  

a construirlas  en otra parte.  En la Radio  

también  decían  muchas  informaciones  

distintas, que esto era un terremoto, pero  

que  después  fue  una  erupción,  que  nos  

íbamos, que no nos íbamos, la gente con  

rumores…todo esto servirá para relatar lo  

que  pasó  en  Chaitén  para  las  futuras  

generaciones,  pero a la vez hay muchos  

relatos  sobre  lo  que  pasó.  No  sabíamos 

que había un volcán en el Michimahuida,  

los  especialistas  estaban  confundidos  y  

nosotros  aún  más,  no  había  de  dónde 

explicar  las  cosas  y  teníamos  mucho  

miedo” (Carlos).

“…yo  pensaba  estas  cosas  ante  lo  que  

pasó, que en primer lugar aquí nadie nos  

iba a salvar porque por un lado teníamos 

el mar y por el otro teníamos los cerros,  

así  que  pensaba  que  podía  ser  un  

maremoto,  o  un  terremoto,  y  que  si  

huíamos todos a los cerros estos se irían a  

derrumbar,  así  que  no  veía  una 

escapatoria” (Ivette).

En cuanto a la articulación de redes, es decir la 

fluidez  y  cooperación  con  otras  instituciones 

tanto gubernamentales como civiles es casi nula:

“…nosotros ahora sólo trabajamos con la  

SENAMA,  sólo  con  ella.  Participamos  en  

proyectos de recreación, postulamos para  

tener  paseos  para  nosotros  y  hacer  

actividades.  El  SENAMA  no  has  tratado  

muy bien, hay coordinadores que nos han 

acogido” (Celinda).

“De verdad creo que la municipalidad de  

Chaitén  no  informa  como  yo  creo  que  

debería  hacerlo,  y  tampoco  se  aparece  

mucho como para pedirle ayuda, con una  

sala fija por ejemplo…” (Dulce).

“El  Gobierno tiene  que trabajar  lo mejor  

por  los  adultos  mayores,  porque  los  

adultos  mayores  en  su  juventud dejaron 

en  su  trabajo  lo  mejor  para  Chile,  

entonces  no  tienen  a  nosotros  por  qué  

dejarnos aislados” (Celinda).

Anàlisis
Hacia Adentro…

Este grupo ha emergido al alero de la autonomía 

y la diversidad de la experiencia humana frente al 

desastre natural que vivió, como fundamento de 

las  luchas  y  resistencias  que  implica  el 

desplazamiento de su lugar de origen, frente a 

un territorio  distinto  y ajeno.  Distinto  dada las 

características socio-espaciales y ajeno, debido a 

las relaciones de pertenencia y apropiación, a la 

exclusión  y  diferenciación  frente  a  un  espacio 

normativo  diferente.  De  esta  forma  lo  que  se 

desafía  es  la  lógica  imperante  del  sector.  Ellos 

ven  en  la  localidad  de  Puerto  Montt  una 



configuración  social,  económica  y  espacial  a  la 

que no están acostumbrados, y más que tratar 

de  anular  su  subjetividad  por  una  meta-relato 

impuesto, proponen lugares de encuentro, donde 

se arraigan sus propias formas de hacer y ser. El 

espacio,  no  como  mero  indicador  geográfico, 

estático  y sin contenido, se presenta más bien 

como político y saturado de una red compleja de 

relaciones  saber/poder  que se  expresan en los 

paisajes físicos y los discursos de dominación y 

resistencia que en ellos encontramos. Desde los 

procesos  de  diferenciación,  reafirmación  de  la 

identidad  local  y  el  logro  de  instalar  espacios 

desde y para ellos. Es así que esta organización 

relacionada  fuertemente  con  el  espacio  y  la 

puesta en práctica de performance habituales en 

un espacio ajeno, sitúa sus prácticas en un lugar 

específico y a la vez dentro de un marco más 

amplio de re-estructuración global de un sistema 

nuevo. 

La  organización  antes  del  terremoto  estaba 

instaurada bajo  un sistema institucional,  donde 

los miembros que actualmente forman parte de 

ella,  en  un  principio,  acogían  las  propuestas 

organizativas normadas por el Estado (juntas de 

vecinos,  grupos  de  ayuda,  talleres  llevados  a 

cabo  por  la  SENAMA,  etc.).  Esta  configuración 

implicaba  también  que  este  tipo  de 

organizaciones nacían al amparo de una ciudad 

constituida y sus ciudadanos arraigados a ella.

Pero en el momento de ser relocalizados, vemos 

como  la  identidad,  como  performance,  se  ve 

trastocada dada las relaciones distinguibles frente 

a  otros  colectivos.  Se  ven  limitados  en  su 

accionar,  diferentes,  con  un  repertorio  de 

herramientas y habilidades sociales que implican 

formas  distintas  de  hacer  y  ser.  Es  ahí  donde 

surge la necesidad de reencontrarse con aquello 

que les parece cotidiano, donde puedan ejercer 

su derecho a la autonomía, donde no se sientan 

excluidos.

Esta organización, que fue creada poco a poco, 

ha  logrado  materializar  una  alternativa  a  las 

prácticas  cotidianas  que tiene que vivir  en ese 

nuevo lugar. Así también es posible distinguir en 

la organización una postura política, ya que no es 

posible  hablar  de  neutralidad  cuando  dada  las 

características  de  esta  erupción,  los  derechos 

civiles, las posibilidades de acción y la relación 

con las instituciones, implican un estrecho trato 

con  el  Estado.  Es  así  como,  aunque  no  se 

declaran pertenecientes a un partido político, si 

opinan  sobre  la  reacción  del  Estado  y  sus 

consecuencias, ya que se trata más bien de una 

posición fuera de los cánones políticos instituidos 

y  que  responden  más  bien  a  sus  creencias, 

necesidades, sueños y posibilidades.

Se trata del reconocimiento de estos elementos 

por  parte  de  la  autoridad,  los  cuales  se  ven 

invisibilizados frente  a una mirada asistencialista, 

basado en la mitigación de necesidades básicas 

materiales.

La organización entonces cumple un objetivo de 

visibilización de aquello que el gobierno aún no 

es  capaz  de  ver  y  valorar,  la  cultura  de  la 

localidad.  En  este  espacio  se  configuran 

relaciones  de  solidaridad,  diálogo,  intercambio 

fraterno,  etc.,  propios  de  Chaitén.  Aquí  la 

performance  es  aceptada,  retribuida, 

comprendida.  Un  espacio  de  autonomía  y 

(re)presentación.

En  este  lugar  es  donde  cobra  validez  su 

subjetividad, sus historias de vida, sus formas de 



ser.

Hacia Afuera…

La  experiencia  de  desastre  es  vivida  como  un 

corte  abrupto  según  las  condiciones  de 

habitabilidad en las que vivían anteriormente, fue 

un proceso que no permitió un duelo adecuado. 

Existe  en  estas  personas  un  sentido  de 

pertenencia muy arraigado a la localidad, ya que 

prácticamente  muchos de  ellos  estuvieron toda 

una vida en ese lugar.

Reconocen la capacidad de la diversidad frente a 

las  experiencias  del  desastre,  pero  coinciden 

plenamente en lo disruptivo del fenómeno y en la 

confusión que causó que no existiera información 

adecuada y  verídica.  Lo primero  que  inundó a 

estas personas fue un sentimiento de fatalismo, 

primero porque en un principio nadie sabía de lo 

que se trataba y cuando se confirma la erupción, 

ésta  es  atribuida  a  otro  volcán,  por  lo  que  la 

sensación de descontrol y la falta de información 

influyeron  en  la  incapacidad  de  reaccionar  de 

forma adecuada frente al fenómeno, así también 

las condiciones geográficas del lugar implicaban 

dos posibilidades, primero que se tratara de un 

terremoto,  por lo que los  cerros ubicados muy 

cerca de la ciudad se derrumbaran o la venida de 

un tsunami dada su cercanía al mar.

El  desastre  fue  muy  mal  manejado  por  las 

instituciones, primero proponiéndose evacuar en 

tiempo récord a los ciudadanos de la localidad de 

Chaitén  sin  mayor  miramiento  a  aspectos 

psicológicos y sociales de esta acción. Fue casi 

una intervención forzada y brusca que paralizó y 

confundió  aún  más  a  los  chaiteninos.  Lo  que 

primó  aquí  fue  una  visión  geográfica  y 

naturalista.

Claramente el Estado no estaba preparado para 

una situación tal,  y mucho menos contaba con 

los  planes  territoriales  y  contextualizados 

adecuados frente a este tipo de fenómenos. De 

esta forma es cómo se designa a una personera 

del gobierno a tratar el tema in situ, pero que no 

era  de  la  zona.  Por  lo  que  su  legitimidad  fue 

bastante  cuestionada,  produciendo  aún  mayor 

desconfianza en el sector frente a la intervención 

del Estado.

Pero este desastre implica también la posibilidad 

de  cambio  dada  la  crisis  que  ocasionó.  Es  así 

como se relatan historias de solidaridad, apoyo y 

ayuda. Según lo que una persona que integra la 

organización comenta, trabajó lo que más pudo 

en la radio comunitaria de Chaitén, informando lo 

que sucedía y tranquilizando a la comunidad.

El  desastre,  visibilizó  las  vulnerabilidades  a  las 

que  estaban  sometidos  los  lugareños,  tanto  a 

nivel  geográfico  como  institucional,  donde  no 

había un conocimiento acabado del lugar, planes 

contextualizados, intervenciones desde y para la 

localidad.  Sólo  se  respondía  a  parámetros 

estandarizados de evacuación y solución de los 

conflictos  devenidos  del  fenómeno,  bajo  una 

lógica institucional, normativa y estadística.

¿Y  Entre  nosotros?…a  modo  de 

Conclusión…
Chile  se  ve  enfrentado  frecuentemente  a 

fenómenos  naturales  como  sismos, 

deslizamientos,  vulcanismos  e  inundaciones, 

debido  a  su  localización  geográfica,  su 

constitución geológica y su clima.

Pero  debemos  partir  señalando  que  los 

fenómenos  naturales  no  son  sinónimo  de 

desastres naturales. Un desastre “natural” resulta 



de las confluencias  de diversos factores como el 

deterioro  ambiental,  la  carencia  de  una 

educación  en  gestión  del  riesgo  y  de  la 

organización  estatal  y  los  modelos 

socioeconómicos  imperantes  que  dejan 

vulnerables innumerables localidades.

Pero son los factores socioculturales la base  de 

las  reacciones  de  la  población.  Entre  ellos 

encontramos   la  percepción  de  los  fenómenos 

naturales,  incluyendo  actitudes,  temores, 

conocimientos  e  historia,  memoria,  creencias  y 

mitos.  Por  lo  tanto  resulta  fundamental 

conocerlos  como  base  a  la  planificación 

preventiva  y  a  la  mitigación  de  los  daños 

ocasionados.

Hasta  la  fecha,  los  factores  sociales  han  sido 

escasamente  explorados  en  el  país  y  se 

privilegian  aquellos  correspondientes  a  las 

Ciencias  Naturales.  Pero  poco  a  poco  se  ha 

empezado  a  reconocer  la  importancia  de  las 

Ciencias Sociales en el estudio y la investigación 

del  fenómeno  de  los  Desastres  Naturales.  El 

dominio  que  ejercen  las  ciencias  naturales   y 

básicas  sobre  esta  problemática  en  nuestro 

continente es casi total.  El estudio de patrones 

sísmicos  y  climatológicos,  de  la  dinámica 

terrestre  y de estructuras ingenieriles entre otros 

variados aspectos, pone un énfasis notorio en los 

problemas de predicción  y de adecuación de las 

estructuras físicas  de los eventos naturales que 

amenazan la sociedad.

Primero debemos entender que los desastres no 

son naturales sino fenómenos sociales.  Esto se 

refiere  en  tanto  a  las  condiciones  necesarias 

para  su  concreción,  como  a  las  características 

que lo definen. Un terremoto o una erupción, son 

obviamente  condiciones  necesarias  para  que 

exista  un  desastre,  pero  en  sí  no  lo  son. 

Necesariamente, deben tener un impacto en un 

territorio caracterizado por una estructura social 

vulnerable  a  sus  impactos  y  donde  la 

diferenciación interna de la sociedad influye en 

forma importante en los daños sufridos y en los 

grupos sociales que sean afectados en mayor o 

menor grado.

Desde esta perspectiva, un desastre es tanto un 

producto  como resultado  de  procesos  sociales, 

históricos  y  territorialmente  circunscritos  y 

conformados.

Es  en  este  contexto,  donde  la  ineficacia  y 

preparación del gobierno se ve visibilizada es que 

debemos  apelar  a  una  nueva  forma  de  ver  y 

concebir los desastres “naturales”, ya no desde la 

lógica imperante de lo material, la geología y la 

salud  física,  sino  también  incluir  a  la 

antropología,  la  sociología,  la  educación,  la 

psicología,  entre  otros.  Desde  una  racionalidad 

estadística,  lo  que  vemos  son  sólo  números, 

desaparecidos,  daños materiales,  muertos. Pero 

invisibilizamos  el  contenido  social  que  ello 

implica.  Los  discursos  y  formas  de  hacer 

hegemónicos  soslayan  la  importancia  de  los 

saberes  otros,  producidos  por  la  propia 

comunidad, delegándolos a un plano secundario 

y  a  veces  innecesario  frente  a  los  saberes 

científicos.  Las  memorias  populares,  que 

habitualmente están trabajando como resistencia 

a la memoria y a la historia oficial, preservan y 

recrean  en  el  tiempo  aquellos  sucesos  o 

experiencias que fueron vividas como relevantes 

por el pueblo y a la vez proponen otra narrativa 

del  pasado.  Otras  formas  de  hacer  y  ser, 

alternativas  y  de  mayor  contextualización  que 

nos permiten entender de una forma distinta los 

procesos sociales  que viven estas comunidades 



dados estas experiencias de vida. Recrean, en el 

sentido que cada vez que del pasado se trae al 

presente, se lo hace en contextos nuevos, bajo 

preguntas  del  presente,  de  tal  modo  que  las 

historias  son  contadas  una  y  otra  vez  con 

matices,  adjetivos  y  emociones  diversas.  Todos 

hacemos historia, y ésta a la vez es dinámica y 

cambiante.

Es  necesario  recuperar  aquellos  silencios  y 

experiencias de  organización y visibilidad desde 

los  márgenes  de  la  sociedad,  reconociendo  su 

fuerza  creativa  y  autónoma,  que  han  sido 

negados  tanto  por  los  discursos  como  por  las 

teorías  y de las  acciones desde las  cuales han 

sido analizadas. Es en las periferias donde vemos 

prácticas políticas y relaciones sociales basadas 

en valores como la solidaridad y el altruismo. Más 

allá de las resistencias o de las emergencias de 

este  tipo  de  organizaciones,  podemos  apreciar 

personas  en constante  movimiento,  en  las  que 

las  relaciones  sociales  son  construidas  y 

reconstruidas por ellos mismos.

La  tercera  edad  ha  sido  relegada  a  una 

concepción  asistencialista,  donde  no  tienen  la 

capacidad de crear ni transformar. Pero en este 

gran ejemplo es posible identificar una forma de 

rescatar  aquello  que  no  está  perdido,  sino 

invisibilizado  por  las  instituciones,  sus  formas, 

repertorios,  posibilidades,  sueños, 

reivindicaciones, saberes y memorias.

El espacio para este grupo es, en primer lugar, un 

espacio de colectividad y de participación. Porque 

en  una  plaza  donde  solían  estar,  pasear, 

conversar,  compartir,  enamorarse,  no  es 

solamente un lugar, es también historia, memoria 

y  colectividad.  Cuando  se  plantean  en  un 

espacio, en éste se conjugan los recuerdos y la 

historia, los objetos y los sujetos se diluyen, no 

se pueden intercambiar.
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Jaume Curbet  y  Hereu  (Girona  1952-2011)   

en  la  memor ia

El  pasado  16  de  mayo  falleció  tras  una  larga 

enfermedad D. Jaume Curbet i Hereu. 

Formó  parte  del  grupo  de  pioneros  que 

organizaron  tras  el  franquismo  la  policía 

democrática  en  Catalunya.  Tuvo  un  papel 

fundamental en cuantas iniciativas se llevaron a 

cabo en este sentido. 

La breve aunque rica experiencia de la  "Escola 

de Policía de Girona". Su influencia en la creación 

de  la  "Escola  de  Policía  de  Catalunya" 

actualmente  integrada  en  el  "Institut  de 

Seguretat Pública de Catalunya".  Su papel como 

asesor  de  múltiples  administraciones  y 

especialmente su trabajo  promotor de formación 

en  seguridad  y  gobernanza,  mediante  diversas 

publicaciones,  cursos  y  postgrados,   le 

convirtieron  en  un  referente  internacional 

indispensable.

Ha  sido  un  intelectual  profundo,  un   lúcido 

teórico  de  la  seguridad  integral,   trabajador 

incansable y   excelente  profesor*.   Pero sobre 

todo  una  buena  persona  intachablemente 

comprometida con la realidad.

La primera vez que fui alumno de J. Curbet, yo 

tendría unos dieciseis años y él no superaba los 

20,  se  trataba  de  un  curso  preparatorio  de 

mandos scouts. Recuerdo que a pesar de que el 

título de la conferencia versaba sobre otro tema, 

él consiguió acabar hablándonos de democracia. 

Lo cual en la España de los primeros setenta era 

incluso peligroso.

Nos  fuimos  encontrando,  a  lo  largo  de  estos 

años,  en  conferencias  y  cursos,  siempre  él  de 

profesor y yo de alumno. Sorprendiéndome cada 

vez,  caminando  siempre  varios  pasos  por 

delante,  desbrozando  el  camino.  Siempre  con 

una palabra amable, siempre dando ánimo.

Este invierno, ya con 55 años volví a ser alumno 

de Jaume. Ante un público de profesionales de la 

seguridad, dictó un curso de varias conferencias 

sobre "La seguridad en la sociedad del riesgo" en 

la  Cátedra  Ferrater  Mora  de  la  "Universitat  de 

Girona". 

Reflexionó  en  torno  de  la  Inseguridad  (vs. 

seguridad)  desde  una  perspectiva  integral  y 

evolutiva,  del  terrorismo  y  del  antiterrorismo, 

formuló además una propuesta de seguridad que 

debe ser necesariamente mundicéntrica.

Pero  sobre  todo  insistió  en  algo  que dijo  "por 

obvio  a  menudo  se  olvida".  Que,  previo  a 

cualquier  intervención  es  necesario  un  análisis 

exhaustivo  y  perspicaz  de  la  realidad,  si  no 

queremos  conseguir  justo  lo  que  pretendemos 

evitar.

Y  todo  ello  con  el  mismo  tono,  convencido, 



tranquilo,  sincero  y  dialogante  con  el  que  casi 

cuarenta años atrás nos habló de democracia.

Descanse en paz, en el camposanto de nuestro 

recuerdo particular, lugar donde sólo situamos  a 

aquellos que en vida merecieron nuestro aprecio 

y nuestro respeto.

 Ferran Lorente y Gironella

*Para mayor información sobre su trayectoria profesional:

h t t p s : / / w w w . c a m p u s a r n a u . o r g / m a s t e r / c a t / p d f / J a u m e C u r b e t C V . p d f



Narrac ión  y  Per formance:  E l  Ps icodrama ante  e l 

T rauma Ps icosoc ia l  en  N iños ,  N iñas  y  Adolescentes 

por  Desastres  Natura les

Title: “Narrative and Performance: The Psychodrama facing Psychosocial Trauma 

Children and Adolescents by Natural Disasters”

Rodrigo Andrés Mardones Carrasco.

Dirección: Pasaje El Riego #1848. San Bernardo. Santiago. Chile.  

Código Postal: 8052608

Número de Contacto: +56 09. 8. 30. 138. 41.

Institución: Universidad de Chile

E-mail: rodrigo.mc@ug.uchile.cl

Resumen 

El  presente  artículo,  busca  por  medio  de  una 

revisión descriptiva,  acercarnos a los  supuestos 

que guían al psicodrama, dentro del marco de las 

nuevas terapias posmodernas, las que resaltan el 

carácter constructor y performativo del lenguaje 

en toda su expresión, corporalidad y afectividad. 

Esta visión enriquece nuestras concepciones de 

ser  humano  y  su  capacidad  creativa  e 

innovadora.  Así,  se  propone  como  este 

paradigma  resulta  y  transforma  el  espacio 

psicoterapéutico,  en  donde  niños,  niñas  y 

adolescentes  se  pueden  reencontrar  con  sus 

afectos,  con  su  cuerpo  y  con  su  realidad  con 

otros  por  medio  del  psicodrama.  Este  tipo  de 

interacciones  en  el  trabajo  del  psicólogo  se 

muestra  como  un  marco  frente  al  trauma 

producido  por  “desastres”  naturales.  Estos 

eventos  de  carácter  complejo  y  siempre 

psicosocial,  político  e  histórico  traen  consigo 

múltiples  consecuencias  que  podrían  llegar  a 

impedir  la  narración  o  la  elaboración  de  la 

situación  vivida  volviéndola  traumática.  Es  por 

ello  que  se  propone  conocer  a  los  niños  y 

jóvenes  al  margen  del  problema,  y  hacerlos 

partícipes de sus propios procesos terapéuticos, 

desde un enfoque de derechos.  

Palabras  Clave:  Niños,  niñas  y  adolescentes,  

Desastres  Naturales,  Trauma  Psicosocial,  

Psicodrama, Terapias posmodernas.

Abstract

This article looks through a descriptive, approach 

to the assumptions that guide the psychodrama, 

within  the  framework  of  the  new  postmodern 

therapies, which emphasize the constructor and 

performative  nature  of  language  in  its  full 

expression,  physicality  and  emotional.  This 

approach  enriches  our  conceptions  of  human 

beings and their creative and innovative.  Thus, 

this paradigm is proposed as it transforms space 

and psychotherapy, where children and teens can 

go back to their affections, with their bodies and 

their  reality  with  others  through  psychodrama. 

This type of interaction in the psychologist's work 

is  displayed  as  a  framework  against  trauma 
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caused  by  "disasters"  natural.  These  events 

always complex and psycho-social,  political  and 

historical  bring  many  consequences  that  could 

potentially  impede  the  narrative  or  the 

development of the situation experienced making 

it traumatic. That is why it is proposed to meet 

the  children  and  young  people  outside  the 

problem,  and  involve  them  in  their  own 

therapeutic  process,  from  a  human  rights 

approach.

Key  words:  Children  and  adolescents,  Natural  

Disasters,  Psychosocial  Trauma,  Psychodrama,  

Postmodern Therapies.

Introducción

Dado los últimos acontecimientos relacionados a 

desastres  naturales  acaecidos  en  el  mundo, 

especialmente en Chile, específicamente el  más 

reciente  terremoto  (8.8  escala  Richter)  y 

maremoto que azotó en febrero del 2010 la zona 

centro  sur  del  país,  han  demostrado  que  no 

estamos  preparados  para  eventos  de  tales 

magnitudes, y así responder de forma oportuna y 

organizada ante estas situaciones. 

La  disfunción  y  la  falta  de  capacidad  de  los 

dispositivos  tanto  institucionales  como  no 

gubernamentales  para  responder  a  las 

consecuencias de una catástrofe natural agravan 

mucho más la situación si  se trata de sectores 

vulnerables,  tanto  geológica  como 

socioeconómicamente. 

Los desastres son manifestaciones de fenómenos 

naturales  que,  en  un  contexto  humano  de 

vulnerabilidad  y  riesgo,  deterioran  el  medio  e 

impactan significativamente en la población, pues 

según  sea  su  magnitud,  ponen  en  peligro  el 

bienestar físico, social y psicológico del individuo 

y  el  ambiente  que  lo  rodea  (Mc  Quiddy,  s/f). 

Aunque debemos tener especial  cuidado con el 

adjetivo “natural” de los desastres, ya que crea la 

ilusión de que no existen elementos de realidad 

social  que  propician  condiciones  de  riesgo 

dejando de lado la responsabilidad de la sociedad 

para depositarla completamente en la naturaleza 

(Mc Quiddy, s/f) donde las responsabilidades se 

diluyen. 

El  daño  causado  por  los  desastres  no  solo  es 

físico, también tiene un efecto psicosocial en las 

personas y afecta las relaciones entre ellas y en 

las  distintas  formas  de  organización  e 

institucionalidad de la sociedad. Por ello resulta 

peculiar  que  generalmente  los  planes  y 

programas de apoyo ante desastres naturales se 

dirijan mayoritariamente a la reconstrucción de la 

infraestructura material y la atención de salud de 

carácter físico, dejando en un segundo lugar las 

intervenciones en salud mental y psicosociales a 

las sujetos (López, 2000).

Las situaciones de desastre alteran la vida de las 

personas, sus bienes, el medio, y en general, el 

funcionamiento social de una manera inesperada 

e incontrolable. Frente a este tipo de situaciones, 

los niños/as son considerados un grupo de alta 

vulnerabilidad  y  presentan  una  serie  de 

necesidades  particulares  que  se  manifiestan  a 

través de diversas reacciones (Catalán, 2008).

Entre  las  reacciones  de  los  niños/as  y 

adolescentes ante estas situaciones se encuentra 

la dificultad para expresar sus emociones y narrar 

sus  experiencias.  Pero  muchas  veces  esto  es 

debido  no  a  una  incapacidad  de  éstos,  sino  a 

que,  como  adultos  no  comprendemos  sus 



códigos  ni  manejamos  sus  símbolos. 

Consideramos  a  los  niños  como  pequeños 

adultos, a los cuales les falta desarrollarse para 

insertarse  en  los  símbolos  de  una  sociedad 

adultocéntrica,  sin  considerar  sus  derechos 

fundamentales de participación y respeto. Es por 

ello  que se propone entender y comprender la 

niñez desde sus recursos y desde la etapa que 

están viviendo y no desde el “encuadre negativo 

del  déficit”.  En  este  sentido  es  que  se  suele 

trabajar con ellos desde una visión asistencialista 

sin concebirlos como sujetos de derechos.

En  el  marco  psicoterapéutico,  debemos  tener 

especial cuidado frente a la expresión de lo que 

significa  ser  un  sobreviviente  a  un  desastre 

natural.  Aunque  para  hablar  de  desastre, 

debemos  considerar  que  estos  lo  son  cuando 

afectan una comunidad vulnerable. Es en estos 

momentos  cuando  más  vivible  son  las 

condiciones  desiguales  de  sociedades  injustas. 

Así, el trauma no tan sólo adquiere una expresión 

psicosomática sino también psicosocial, política e 

histórica. 

Por  ello  hablaremos  de  trauma  psicosocial,  ya 

que  nos  referimos  a  una  afección  individual 

limitada  al  adaptacionismo de  los  individuos  al 

medio, sino a las raíces profundamente sociales 

del padecimiento traumático.

En este marco de comprensión es que se aboga 

por  una  forma de intervención  psicosocial  más 

allá de la individualidad, el que sobre-enfatiza en 

los síntomas y la enfermedad, sino más bien, en 

los recursos de los niños/as y adolescentes desde 

sus formas de comprender y narrar la realidad. 

Es  por  ello  que  se  hace  imperante,  dada  las 

complicadas  manifestaciones  psicosociales  que 

implica  un  desastre  natural,  profundizar  en 

herramientas  y  paradigmas  que  nos  permitan 

actuar  de  una  buena  forma.  Es  así  como  se 

concibe, primero a los desastres naturales en una 

compleja e intrínseca relación con el ser humano, 

a los  niños/as y adolescentes como sujetos de 

derecho,  con sus  propios  recursos  y  códigos  y 

donde  la  narración  no  es  una  forma  de 

representación  de  la  realidad  sino  que  su 

realidad. El problema surge cuando entendemos 

a los  niños/as y jóvenes como el  problema. El 

problema  es  el  problema,  y  la  necesidad  de 

narrarlo  y  significarlo  resulta  en  una  tarea 

compleja, que para los psicólogos implica todo un 

desafío.  Es  aquí  donde  aparece  el  psicodrama. 

Teoría  y  práctica  que  desde  un  marco 

posmoderno, que nos permite centrarnos en los 

procesos de los niños/as enfatizando no sólo los 

conflictos sino también los recursos. Este trabajo 

pretende  ser  una  exposición  descriptiva  y 

principalmente reflexiva, que nos permita como 

profesionales psicólogos repensar el lugar de los 

niños  en  psicoterapia,  como  sujetos  socio-

históricos,  frente  al  trauma  psicosocial  por 

desastres naturales.

Los Desastres Naturales. La Ruptura 

y la Discontinuidad.

Para la Organización Panamericana de la Salud 

(Villalobos,  2009),  un  desastre  consiste  en  un 

acto de la naturaleza cuya magnitud da origen a 

una situación catastrófica. En ella, se alteran de 

forma radical los aspectos cotidianos de la vida y 

la gente se ve hundida en el desamparo y en el 

sufrimiento. Como resultado de ello, las víctimas 

necesitan elementos básicos como víveres, ropa, 

vivienda, asistencia médica y de enfermería, así 

como  otros  para  la  vida  y  para  la  protección 

contra  factores  y  condiciones  ambientales 

desfavorables. Por otra parte, para la Cruz Roja 



Internacional  (Villalobos,  2009),  el  término 

“desastre” implica que se trate de un incidente 

de  gran  magnitud  que  provoque  sufrimiento 

humano, o genere necesidades que las víctimas 

no puedan cubrir sin auxilio. Con base en estas 

definiciones, se puede afirmar que un desastre es 

un acontecimiento que altera el comportamiento 

normal  de  las  personas,  ocasiona  muertes, 

desamparo,  traslados  forzosos,  dolor  y 

alteraciones  físicas  y  emocionales  al  grupo 

humano afectado por la catástrofe. Esta situación 

sobrepasa la capacidad normal de la persona o 

de la sociedad para hacerle frente, por lo que se 

debe  recurrir  a  la  ayuda  externa  (Villalobos, 

2009).

Pero  estas  definiciones  no  dan  cuenta  de  las 

profundas  implicaciones  socio-históricas  y 

culturales  que  hacen  de  un  evento  natural  de 

grandes  proporciones  un  desastre  natural. 

Partiendo  desde  lo  más  general,  al  hablar  de 

desastres,  se  suele  correlacionar  a  cualquier 

evento  extraordinario  que  origina  destrucción 

considerable  de  bienes  materiales,  además  de 

muertes,  lesiones  y  sufrimiento  humano.  Pero 

esta explicación es insuficiente, al no considerar 

aspectos y procesos psicosociales implicados ni la 

complejidad  necesaria  para  comprender  a 

cabalidad el fenómeno. La palabra desastre en si 

es  muy  ambigua  y  es  utilizada  en  la  vida 

cotidiana para muchas cosas, pero partiendo de 

la  premisa  de  que  no  podemos  hablar  de 

desastre sin la presencia del hombre, y enfocado 

éste como un ser biopsicosocial en una estrecha 

relación  con  su  medio  ambiente,  es  que 

concuerdo  con  la  definición  de  desastre 

propuesta  por  Echeverri  (2000,  p.1),  quien 

precisa que se trata de:

“(Un)  Proceso  social  inducido  por  un  

fenómeno físico  y/o antrópico que altera  

de  manera  transitoria  o  permanente  la  

vida de grupos poblacionales vulnerables,  

produciendo  múltiples  víctimas,  daños  a  

los  ecosistemas,  pérdidas  en 

infraestructura,  interrupción  en  el  

funcionamiento  de  las  organizaciones  y  

actividades  comunitarias,  en  un  espacio  

geográfico  determinado  y  en  un  tiempo  

preciso.  Este  proceso  se  presenta  como 

resultado  del  rompimiento  del  equilibrio  

entre una población y su entorno físico y  

social”.

Los daños a la población por causa de desastres 

y  emergencias  afectan  principalmente  a  la 

cotidianeidad,  los  sistemas  productivos,  las 

viviendas, servicios básicos, etcétera, alterando el 

diario  vivir  y  sobrepasando  la  capacidad  de 

respuesta  de  las  comunidades  afectadas,  las 

cuales,  generalmente  no  cuentan  con  una 

organización  tal  que  palee  las  necesidades 

requeridas, y mucho menos con  los dispositivos 

institucionales  articulados  y  preparados  para 

estas situaciones (González y García, 2000). 

Así,  la  configuración  socio-histórica  de  una 

región,  en  tanto  sus  relaciones  de  poder,  su 

interpretación de la política, su cultura, el manejo 

territorial y espacial, sus formas de producción y 

participación,  sus  formas  de  relación  con  el 

ecosistema  guían  su  devenir  histórico  y 

configuran las funciones de los actores sociales 

determinando roles micro sociales en el contexto 

de orden social (Correa y Restrepo, 2000).

Los  Niños  frente  a  Situaciones  de 



Desastres

Dado  lo  anteriormente  dicho,  es  que  debemos 

fijarnos  en  una  gran  cantidad  de  factores  que 

dan  cuenta  de  que  un  evento  natural  sea 

catalogado  como  desastre.  Los  patrones  de 

dominación  en  el  hogar,  la  comunidad  y  la 

sociedad  constituyen  causas  de  fondo  de  la 

vulnerabilidad de un grupo etario como lo es la 

niñez  y  la  juventud.  La  cultura  adultista  y 

androcéntrica, la subordinación y condiciones de 

desventaja  de  las  mujeres,  la  irresponsabilidad 

paterna  tolerada  socialmente,  la  falta  de 

conocimiento  y  respeto  de  los  derechos  de  la 

niñez por parte de la sociedad, y el considerar a 

la niñez como objeto de protección y no como 

sujeto de derechos y obligaciones, pueden incidir 

fuertemente  en  una  mayor  afectación  de  los 

niños durante los desastres (Ferradas y Medina, 

2003).  Adicionalmente,  la  limitada  importancia 

que se le da en la sociedad a la participación de 

los  niños  y  adolescentes  y  a  la  educación  y 

recreación durante las emergencias, priva a éstos 

de los mecanismos idóneos para su recuperación 

física y mental (Ferradas y Medina, 2003).

En el caso de los niños, las emergencias pueden 

producir  trastornos  importantes  por  la  rapidez 

con que ocurren los cambios y la manera en que 

son  afectados.  A  las  pérdidas  directas  en  su 

entorno familiar y vecinal se le agregan múltiples 

efectos indirectos que hacen más agresivo dicho 

entorno,  debilitan  su  autoestima,  hacen  más 

precarias sus condiciones de vida y afectan sus 

horizontes de desarrollo futuro.

Según algunos estudios las víctimas más jóvenes 

experimentan más cambios que los más adultos 

durante los desastres. En el caso de los niños los 

problemas  emocionales  tenderían  a  tener  más 

duración (Ferradas y Medina, 2003).

Entre  los  niños  preescolares,  los  síntomas  de 

ansiedad pueden aparecer de forma generalizada 

como  miedos  sobre  separación,  miedo  a 

extraños, miedos de “monstruos” o animales, o 

perturbaciones del sueño. Los niños/as y jóvenes 

también  puede  evitar  situaciones  o  ambientes 

específicos,  que  pueden  o  no  tener  enlaces 

obvios con el desastre. Hay que estar atentos ya 

que los niños pueden parecer preocupados con 

palabras o símbolos que pueden estar asociados 

con  el  desastre  o  pueden  comprometerse  en 

juegos  compulsivamente  repetitivos  que 

representan parte de la experiencia de desastre. 

El niño puede mostrar una expresión limitada de 

emoción o puede aparecer un patrón estrecho de 

juego. Él o ella pueden retraerse socialmente o 

pueden  perder  habilidades  de  desarrollo 

previamente adquiridas, por ejemplo, ir al baño 

(Ehrenreich, 1999).

Es por ello que a las causas de fondo, presiones 

dinámicas  y   condiciones  inseguras  que 

determinan  la  vulnerabilidad  de  los  niños/as  y 

jóvenes,  se  les  agreguen  otras  que  son  más 

específicas según su desarrollo.  Pero son estas 

reacciones  sintomatológicas  las  que  cobran 

mayor relevancia frente a estos hechos. No es de 

extrañar,  entonces,  que  el  lenguaje  que  la 

psicología emplea sobre el trauma recuerde al de 

la Medicina y al de la Patología.

Términos  como  trastorno,  enfermedad, 

diagnóstico,  tratamiento, o  paciente enfatizan la 

existencia  de  una  creencia  que  ha  guiado  la 

práctica  de  la  psicología  clínica  y  de  la  salud 

durante  años  (Blanco  y  Díaz,  2004).  Estos 

conceptos señalan la existencia de un supuesto 

ampliamente  compartido,  el  de  que  los 

problemas  psicológicos  son  análogos  a  las 



enfermedades:  que  proceden  del  interior  del 

individuo.

Pero este lenguaje de la enfermedad estigmatiza 

a  la  persona,  además,  la  deja  al  borde  de 

responsabilizarla  y  culparla  de  su  propio 

padecimiento,  y  describe  al  paciente,  en  este 

caso los niños/as y adolescentes, como un sujeto 

pasivo que debe recibir los cuidados y la curación 

de un experto. Es el lenguaje de esta especie de 

“ideología de la enfermedad” el que le ha dado el 

sello  que hoy tienen las  diversas  ediciones  del 

DSM.

Dada entonces de la relación entre ambiente y 

humano,  la  configuración  socio-histórica  de  las 

comunidades  y  sujetos,  es  que  Martín-Baró 

(1990)  plantea  una  versión  contraria  a  lo 

expuesto  en  el  DSM:  a  veces,  el  trastorno 

psicológico no es sino el reflejo de algún tipo de 

disfunción en el marco de las relaciones sociales.

Cuando  al  trauma  le  agregamos  el  adjetivo 

“psicosocial”, lo que estamos haciendo es tratar 

de  situarlo  socio-históricamente,  estableciendo 

una relación entre las condiciones en las que se 

ha gestado y la naturaleza o intensidad del daño 

causado,  y de  que sus  consecuencias  pudieran 

afectar no sólo a las personas particulares, sino a 

los diversos elementos del entorno social  en el 

que se desenvuelven. 

Martín-Baró  (1990)  nos  habla  de  algunas 

características  del  trauma  que  debemos 

considerar para su comprensión:

• Como  cualquier  otro  fenómeno 

psicológico, el trauma posee un carácter 

dialéctico; el cual es el resultado de un 

complejo proceso de relaciones en el que 

está implicado el sujeto y los procesos y 

acontecimientos  sociales  a  gran  escala 

que lo rodean.

• Al defender el origen social del trauma, 

se hace necesario mirar no sólo al sujeto 

que lo sufre, sino a la situación que lo 

alimenta,  al  contexto  que  le  da 

cobertura, a la estructura que lo origina, 

lo  institucionaliza  y  lo  mantiene.  El 

trauma  no  sólo  afecta  a  personas 

concretas, sino a su mundo de relaciones 

sociales, a las estructuras e instituciones 

sociales  dentro de las  cuales se ubican 

los sujetos.

• El  trauma  se  convierte  así  en  una 

consecuencia  normal  de  un  sistema 

social  basado  en relaciones  sociales  de 

explotación y opresión deshumanizadoras 

(Martín-  Baró,  1990)  que  afecta  de 

manera especial a los colectivos y grupos 

más vulnerables, como es el caso de los 

niños/as y jóvenes.

Es  entonces  cuando  podemos  decir  que  el 

trauma psicosocial constituye la cristalización en 

los  individuos  de  unas  relaciones  sociales 

aberrantes  y  deshumanizadoras  (Martín-Baró, 

1990).

Terapias  Posmodernas.  La 

reivindicación  de  la  narración  y  la 

performance.

Ante  estas  consideraciones  no  nos  podemos 

quedar  impávidos  aplicando  viejas 

conceptualizaciones que sólo consiguen etiquetar 

y  cosificar  el  fenómeno,  desde  un  modelo 

biomédico basado en la  cura y la  enfermedad, 

desestimando los recursos y los códigos de los 



niños/as  y  jóvenes.  Cómo  he  dicho 

anteriormente,  la infancia no es vista como un 

período de vida en sí mismo, sino que como un 

trayecto  que  llevará  a  la  adultez,  y  desde ese 

punto  es  que  se  plantean  objetivos  en  las 

psicoterapias. Así, el proteger a los niños se hace 

para formar adultos sanos y no para mejorar la 

calidad  de  vida  de  los  niños  en  el  presente 

(Equipo de Psicología y Educación [EPE], 2006).

Una  de  las  repercusiones  que  ha  traído  a  la 

Psicología  y  a  la  Psicoterapia  el  pensamiento 

posmoderno ha sido el plantear que las teorías 

psicológicas  no  son  un  conocimiento  de  la 

realidad sino una forma de entenderla, y esto lo 

llevamos  a  cabo  a  través  del  lenguaje. 

Justamente  es  en  la  psicoterapia,  donde 

terapeuta  y  paciente  se  ven  enfrentados  a 

distintos  relatos  de  la  realidad,  pero  lo 

importante  no  es  descubrir  “lo  real”,  sino  el 

analizar cómo la historia personal en un discurso 

crea una visión de la realidad, saturada por un 

problema  específico,  que  excluye  otras 

experiencias,  que  de  ser  tomadas  en  cuenta, 

aportarían  elementos  para  una  historia 

alternativa.  De  esta  forma  la  terapia  narrativa 

propone una construcción de historias diferentes 

(Limón, 2005). 

El lenguaje como herramienta en psicoterapia no 

tan  sólo  es  un  medio  sino  también  un  fin  en 

constante  interacción  y  transformación.  No  tan 

sólo se trata de utilizar una herramienta como el 

lenguaje  para  obtener  un  resultado,  sino  que 

esta  herramienta  es  transformada  en 

herramienta-y-resultado, ya que el pensamiento y 

el lenguaje no pertenecen a diferentes órdenes. 

Hablar  es  la  otra  parte  de  pensar.  Hablar  no 

expresa lo que sentimos sino que lo completa, 

por  lo  tanto  no  habrían  mundos  externos  e 

internos como tales, estos se enmarcarían en una 

mayor  facilidad  de  trabajar  con  aquellos 

conceptos e ideas, pero más bien se trataría de 

una  posibilidad  permanente  de  creación  de  la 

realidad  en  el  contexto  de  la  interacción  y  la 

relación  social,  es  decir,  una  perfomance 

(Schnitter, s/f.).

Cuando  se  trata  de  niños,  dado  un  contexto 

terapéutico, esto se ve un poco más complejo y 

difícil  de visualizar,  ya que siempre se trata de 

comprender y ayudar a los niños en la solución 

de sus conflictos, pero son ellos los que deben 

atenerse  al  lenguaje  del  terapeuta  y  a  una 

postura de experto por parte del profesional que 

lo lleva a solucionar el problema sin importar lo 

que  piense  o  sienta  el  niño/a  o  adolescente 

acerca de él o ella, o cómo llegar a una solución 

correcta. 

Sin embargo, la terapia narrativa pone especial 

énfasis  en  exteriorizar  el  problema  y,  de  esta 

forma, separarlo de la persona que lo sufre, así 

no  se  enfatizan  los  aspectos  negativos  de  los 

niños,  al  contrario,  se  trata  de  visualizar  el 

problema  desde afuera para así interactuar con 

él, buscando nuevas formas de darle sentido, un 

sentido alternativo que no responda a la opresión 

que significan ciertas ideas culturales dominantes 

o pautas de acción rígidas en las instituciones de 

nuestra  sociedad  (White  &  Epston,  1993).  Al 

exteriorizar  los  problemas,  al  separar  a  la 

persona del problema, se abren posibilidades de 

afrontamiento y resolución de los conflictos a los 

niños. El niño se puede hacer más responsable 

de su propia identidad y sus conductas. Por otra 

parte, la exteriorización del problema es también 

bastante positiva ya que evita que el  niño sea 

estigmatizado.  De  esta  forma  tenemos  la 

posibilidad  de  conocer  a  los  niños,  niñas  y 



adolescentes al  margen del problema (White & 

Epston, 1993).

El conocimiento del niño al margen del problema 

permite que conozcamos los intereses de éstos y 

así  construir  con  ellos  una  solución  a  sus 

conflictos.  Aquí  el  terapeuta,  interventor 

comunitario y/o los padres deben acomodarse al 

estilo de resolución de conflictos y al  modo de 

percibir  la  realidad  del  niño.  Por  medio  de  la 

externalización podemos separar en la narración 

de  los  niños  el  problema y  su  identidad  como 

personas.  Al  convertirse  el  problema  en  una 

entidad se aparta de la persona y sus relaciones 

de  tal  manera  que se  puedan  incorporar  otras 

experiencias y otros significados que contradigan 

la  visión  anterior  saturada  del  problema  y  del 

relato  dominante  (White  &  Epston,  1993).  El 

problema  no  es  visto  desde  una  funcionalidad 

sistémica.  Se  entiende  más  bien  desde  la 

perspectiva relacional, donde el problema surge 

en la medida de cómo nos relacionamos con él, 

como  lo  enfrentamos.  El  externalizar  los 

problemas  puede  ser  fundamental  para  el 

desarrollo del niño ya que, al percibir el problema 

como algo separado,  no ve afectada su  propia 

identidad. De igual forma, el tener en cuenta no 

sólo  los  aspectos  negativos  del  niño,  sino 

también  recalcar  sus  habilidades  y  cualidades, 

lleva a que el niño desarrolle un auto-concepto 

más positivo y realista (White & Epston, 1993). 

Desde este paradigma las intervenciones tanto a 

nivel clínico como comunitarias adquieren nuevos 

ribetes.  El  facilitar  la  expresión  de  emociones 

desde esta perspectiva, y de forma grupal, hará 

que  los  sobrevivientes  exterioricen  los 

sentimientos ambivalentes en torno al desastre, 

que  de  internalizarlos,  resultarían  en  una 

complicación al largo plazo (Villalobos, 2009).

Además,  este  enfoque  señala  que  los  nuevos 

significados  cobran  mayor  valor  en  cuanto  son 

transmitidos  y   compartidos  con  la  red  social, 

propiciando, por lo tanto, diversas instancias en 

donde  es  posible  establecer  esta  conexión 

(García y Mardones, 2010).

La  complejidad  viene  en  caso  de  duelos  y 

reacciones  traumáticas  profundas  en  estos 

niños/as y jóvenes, donde la expresión emocional 

o los recursos para narrarlas se ven impedidos. 

Considerando una visión integral y de derechos 

de los niños, buscando su participación y opinión 

además de interactuar con ellos de forma lúdica 

y  entretenida,  es  que  propongo  el  psicodrama 

como  una  intervención  grupal  factible  e 

importante.  En  una  representación 

psicodramática es posible ver las interacciones de 

los  protagonistas  y sus  vidas,  que reflejan  sus 

propias  relaciones  interpersonales,  siendo  éstas 

el espejo del momento social en que el grupo se 

desarrolla (Espina, 2001).

El Psicodrama. Teoría y Técnicas

Jacob Levy Moreno, creador del  psicodrama, lo 

definió como un método para sondear a fondo la 

verdad del alma a través de la acción (Quijada y 

Torres,  2007).  El  psicodrama es un paradigma, 

que contiene una visión clara del ser humano. Lo 

concibe  como  poseedor  de  espontaneidad, 

creatividad y sensibilidad, entendidos estos como 

recursos innatos. Esas condiciones que favorecen 

la vida y la creación, pueden ser perturbadas por 

ambientes o sistemas sociales rigidizantes, lo que 

restaría  la  posibilidad  de  recuperación  de  los 

factores vitales. Todo lo anteriormente expuesto, 

hace necesario un trabajo de renovación de las 

relaciones  afectivas,  y  una  necesaria  acción 



transformadora sobre el medio (Quijada y Torres, 

2007).

El psicodrama sostiene que el Yo proviene de los 

roles que el sujeto desempeña a lo largo de su 

vida. Concibe el infante como un ser creador que 

se ve constreñido por las leyes inexorables de la 

civilizaci6n,  que  le  convierte  en  una  conserva 

cultural,  en  lugar  de  un  innovador.  Esta 

perspectiva  se  centra  más  en  el  encuentro 

interhumano que en las interioridades psíquicas 

del sujeto, aunque también las tiene en cuenta 

(Espina, 2001). 

Las fases principales en psicodrama son (Quijada 

y Torres, 2007):

• El caldeamiento, el cual es el conjunto de 

procedimientos  que  preparan  al 

organismo  para  que  encuentre  las 

condiciones óptimas para la acción. 

• La  escenificación,  la que  se constituye y 

se  delimita  en  el  espacio  escénico.  El 

objetivo principal es traer a la memoria, 

lo  más  vívido  posible,  recuerdos  de 

diferentes  sensaciones  como:  olores, 

iluminación, hora del día, etcétera. 

• La  dramatización tiene  como  propósito 

vivenciar y tomar conciencia del conflicto, 

intentando  integrar  en  la  experiencia 

elementos  ideativos,  afectivos  y 

corporales  mediante  la  acción  del 

protagonista  y  los  roles 

complementarios. 

• La  catarsis  de  integración es  la 

abreacción  emocional  que  implica 

despejar y tomar conciencia de algo por 

primera vez. 

• El  insight  dramático  es el  darse cuenta 

de  manera  integral  y  espontánea.  El 

tomar conciencia del locus, de la matriz y 

de la relación dinámica que existe entre 

los miembros del grupo, es el proceso de 

resignificación  que  trasciende  a  lo 

intelectual. 

• La  rematrización es  el  producto  del 

entrelazamiento  de  los  procesos 

anteriores,  que  permiten  la 

resignificación  vivencial  e  intelectual. 

Lleva  a  nuevas  formas  de  relación  de 

espontaneidad  y  creatividad  con  la 

realidad  interna  y  externa,  siendo  más 

libres  en  la  expresión  de  su  mundo 

interno,  sustentando  la  capacidad 

adaptativa,  sin la negación de aspectos 

de  sí  mismo.  Hay  nuevas  formas  de 

relación conectadas en la realidad y ya 

no en la fantasía, produciéndose cambios 

en las relaciones interpersonales y en las 

situaciones vitales.

• El  sharing es el cierre de la intervención 

terapéutica. Aquí tiene espacio la palabra 

y el  pensamiento.  En el  caso grupal se 

comparten  las  vivencias  como 

“repercusiones  internas”.  Son 

emergentes  que  se  configuran  como 

parte  del  proceso  de  identificación 

secundaria,  lo  que  permite  la  cohesión 

del  grupo,  pero  también  promueve  la 

individualización.

Ahora intentaré describir y aclarar lo que define y 

cualifica  a  las  técnicas  que  se  utilizan  en 

psicodrama a continuación, las que se agrupan 

en (Población y López, s/f):

Técnicas que ponen en juego la  dinámica 

del sistema

Estas técnicas buscan una evolución, es decir, un 

cambio  paulatino  del  sistema  hacia  nuevos 



esquemas  vinculares  o  haciendo  estallar  una 

revolución, provocando una crisis en el sistema.

Cualquiera, prácticamente, de las técnicas que se 

incluyen en  este  grupo  pueden  llevar  a  una  u 

otra  consecuencia,  dependiendo  del  modo  de 

intervención, momento, intensidad, etcétera.

Técnica  de  aprendizaje  de  nuevas 

vinculaciones.

Se  trata  de  toda  dramatización,  la  que  se 

entiende como un juego de  roles  de modo de 

buscar nuevas formas de ver y ser, lo que facilita 

nuevas  formas  de  relacionarse  con los  otros  y 

con el conflicto o problema.

Técnicas de injerencia en el sistema.

El manejo voluntario de los personajes del equipo 

interventor  y/o  terapéutico  para  modificar  el 

sistema  mediante  su  injerencia  controlada 

adoptando  de  forma  no  explícita  los  roles 

simbólicos  llevados  a  escena.  Es  la  esencia  de 

estas técnicas.

Técnicas  que  inciden  en  el  proceso 

comunicacional.

Aquí  se  recalca  la  importancia  de  objetos 

intermediarios  que  influyen  en la  comunicación 

entre  las  personas.  De  esta  forma  se  utilizan 

técnicas  que  busquen  nuevas  formas  de 

comunicación o que transformen las anteriores, a 

modo de resignificar las relaciones existentes.

Psicodrama y el Trabajo con Niños, 

Niñas y Adolescentes

La  forma  grupal  de  intervención  ofrece  una 

variada  gama  de  ventajas,  sobre  todo  en  el 

trabajo  con  niños(as)  y  adolescentes.  De  esta 

manera,  en  el  trabajo  grupal  el  niño  recibe 

retroalimentación  de  los  demás  integrantes,  lo 

cual  le  entrega  solidaridad  y  apoyo  en  su 

sufrimiento.  El  hecho  de  poder  compartir  la 

experiencia de otros alivia el propio dolor y ayuda 

a superar la vergüenza y el frecuente aislamiento 

social  (Fietz,  2001).  Además,  las  diferentes 

técnicas  psicodramáticas  ayudan  y  permiten 

respetar las diferencias dentro del desarrollo de 

cada participante, lo que ayuda a crear un clima 

de confianza y de acogida (Fietz, 2001).

Los tipos y modalidades de intervención de las 

principales reacciones y problemas psicosociales 

en la infancia debido a desastres naturales varían 

en un amplio rango según la edad y los procesos 

sociales implicados. En líneas muy generales es 

adecuado  favorecer  que  el  niño  o  adolescente 

retorne  sus  actividades  habituales,  así  como 

vincularlos  a  actividades  lúdicas,  deportivas  y 

recreativas. A través de estas actividades deben 

facilitarse los espacios para la libre expresión y el 

intercambio  entre  los  niños.  Apoyarlos  cuando 

quieran hablar y expresar sus sentimientos, así 

como escucharlos con atención. De esta manera, 

el  incentivo  del  intercambio  grupal,  resulta  en 

una  socialización  de  las  concepciones  de  los 

niños y adolescentes acerca de la realidad y lo 

que han vivenciado.

El  proceso  de  incorporación  o  encarnación  del 

trauma psicosocial, siguiendo uno de los puntos 

centrales  del   paradigma  del  psicodrama, 

haciendo  que  los  textos  traumáticos  de  los 

consultantes,  es  decir,  aquellos  textos  vivos, 

expresados  de  múltiples  maneras,  cargados  de 

emociones dolorosas y de significados trágicos, 

se  exterioricen  y  puedan  ser  visibilizadas  las 

formas de interacción del sufrimiento, abriéndose 

a nuevas formas de ver y sentir (Torres-Godoy, 

2010).



En  los  niños  esta  manera  de  interacción 

emocional, desarrollado una y otra vez,  implica 

revivir de cierta forma el trauma psicosocial pero 

de  una  forma  segura  y  lúdica.  El  recuerdo  se 

repite en un contexto en donde la ansiedad es 

reducida desensibilizándolo y permitiendo que se 

asocie  a  él  un  conjunto  de  respuestas  no 

relacionadas con la traumatización. Por otro lado, 

los niños en su mente pueden dar a la tragedia, 

mágicamente, un resultado mejor (Torres-Godoy, 

2010).

En las intervenciones grupales a través del juego 

y  en  particular  del  juego  en  psicodrama,  se 

producen  a  través  de  tres  mecanismos:  la 

abreacción, o sea en la obra dramaterapéutica se 

pondrán en marcha historias con sentimiento; el 

nuevo  drama  se  lleva  a  cabo  en  el  contexto 

seguro y protegido de un grupo con una historia 

vincular y común; y las correcciones implican que 

jugando  otros  finales  se  descubre  que  existen 

otras posibilidades (Torres-Godoy, 2010)

Desde  un  punto  de  vista  más  técnico,  es  una 

herramienta  que  involucra  una  acción  y,  por 

ende, una interacción, lo que se transforma en 

un instrumento de suma importancia en nuestra 

búsqueda de generar vínculos (Quijada y Torres, 

2007).

Dentro de la preocupación por este grupo etario 

está integrar el cuerpo como medio de expresión 

del mundo interno. El psicodrama, como técnica, 

involucra  de  igual  manera  aspectos  cognitivos, 

corporales y afectivos, buscando la integración de 

éstos en el vínculo terapéutico, a nivel individual, 

relacional y comunitario.

Discusión

En este trabajo inicial,  he presentado de forma 

breve  pero  profunda  algunos  tópicos  con 

respecto  a  la  intervenciones  grupales, 

especialmente  en  niños/as  y  jóvenes  frente  al 

trauma  psicosocial  por  desastres  naturales  por 

medio de las terapias del arte, específicamente el 

psicodrama.  Hablar  de  niñez  primero  implica 

hacernos  cargo  como  profesionales  de  un 

concepto  cargado  de  estereotipos  y  creencias 

que nos impiden abordarlo de la mejor forma. 

Debemos  tener  siempre  en  cuenta  que  las 

personas reaccionan diferentes una de otra y que 

estas  diferencias  tienen  relación  con  varios 

factores,  como  la  experiencia  previa,  la  edad, 

condición socioeconómica, habilidades sociales o 

estrategias  de  afrontamiento  previamente 

reforzadas, entre otros. Es por ello, que resulta 

fundamental  reconocer  tales  diferencias  al 

momento  de  realizar  una  intervención  en 

situaciones de desastre, ya que estas condiciones 

de diferenciación propician que unas poblaciones 

sean  más  vulnerables  que  otras  y  el 

entendimiento situado de la problemática que se 

nos  presenta.  Así,  abordamos  la  población 

infantil, los que no solo pueden considerarse más 

vulnerables  físicamente,  sino  que  su  capacidad 

para comprender e integrar las experiencias de 

estrés  está  directamente  influenciado  por  los 

contextos  familiares  y  comunitarios  donde esta 

comunidad se desarrolla. 

En  este  sentido,  la  vulnerabilidad  de  una 

población  debe  ser  considerada  en  la 

intervención  pos  desastre.  Los  niños  y  niñas 

como  personas  sujetos  de  derechos,  deben 

recibir  una  adecuada  atención  por  parte  del 

personal  especializado  en  salud  mental,  líderes 

comunitarios, profesores, padres, etcétera.

En la ejecución de intervenciones, el profesional 

psicólogo se encuentra con múltiples dificultades 



que  obedecen  a  las  problemáticas  sociales 

anteriormente mencionadas y a una concepción 

de  los  tiempos que,  como  hemos  visto,  se 

contradice  con  el  “hacer”  en  terreno.  Esto  es, 

que el profesional del campo de la salud mental 

de niños y niñas,  se enfrenta a la realidad del 

presente de estos niños vulnerables, un presente 

que  dista  bastante  de  los  documentos, 

directrices, índices, etcétera, que manejan y que 

conforman  la  estructura  y  sustento  de  los 

programas de intervención en salud mental.

Comúnmente,  nos  enfrentamos a  los  prejuicios 

que  implica  tratar  con  niños.  Los  debemos 

abordar en el  presente,  en el  ahora,  desde un 

enfoque que resalte sus derechos y su capacidad 

creadora, que valide sus signos y códigos en pos 

trabajar  con  ellos  de  forma  conjunta.  Pues  se 

trata de trabajar con ellos y no en ellos.

Por esto, creo que es necesario para la psicología 

pensar  en  el  sujeto  en  el  cual  interactúa, 

desmitificando  el  rol  de  niño  y  comprendiendo 

cómo históricamente se ha ido construyendo un 

concepto  de  éste  acorde  a  momentos  sociales 

particulares.  Reflexionar  sobre  nuestras 

intervenciones y tener conciencia del lugar que 

ocupamos  dentro  de  las  políticas  públicas  con 

nuestro quehacer es necesario para reorientar las 

demandas  y  otorgarle  sentido  a  las  mismas 

(Equipo de Psicología y Educación [EPE], 2006)

Así  mismo, hablar  de las raíces sociales de los 

problemas,  en  especial  de  trauma  psicosocial, 

implica abandonar una forma de trabajo basado 

en las etiquetas y los  manuales.  Aunque en la 

práctica este modo de significar la salud mental 

nos  facilita  el  diseño  de  programas  y  de 

intervenciones,  la  concepción  de  salud  mental 

que  está  a  la  base  pone  el  énfasis  en  una 

conceptualización  individual  y  negativa  de  la 

salud. Es decir, funciona como si la salud mental 

fuera la “ausencia de enfermedad” o ausencia de 

daño en una persona. Sin embargo, la definición 

de salud mental debiera apuntar más bien a las 

características  creadoras  y  espontáneas  de  los 

sujetos  y  que  nos  haga  pensar  no  sólo  en  la 

salud de los niños y niñas en particular, sino que 

en ellos como grupo en distintos contextos. Se 

trata  de  enfatizar  lo  positivo:  promover  el 

bienestar  subjetivo,  desarrollo  y  uso  de 

potencialidades  y  logro  de  metas.  Es  decir,  la 

salud mental no es la capacidad de decir que no 

ante  la  adversidad,  sino  que  la  capacidad  de 

desarrollarse plenamente.

Ante  las  reacciones  propias  de  un  trauma por 

desastres naturales debemos ir a la par acerca de 

nuestra  concepción  de  niñez  y  juventud, 

siguiendo  las  líneas  que  he  mencionado 

anteriormente.  De  esta  forma  vemos  como  el 

arte  se  transforma  en  una  herramienta  de 

expresión  y  resguardo,  de  externalización  e 

intimidad, donde es posible dar a conocer lo que 

nos pasa, por medio de nuestras narraciones, de 

nuestros propios recursos.

Así también debemos entender estas expresiones 

no en sentido  representativo  de  la  realidad  ya 

que  de  esa  forma  se  valida  el  hecho  de  que 

existe algo objetivo fuera que el sujeto no logra 

conocer,  lo  que  deja  un  gusto  a  pasividad  y 

aceptación de una realidad que no nos permite 

adentrarnos  en  ella.  Pues  esa  realidad  está 

constituida por nosotros mismos.

Vemos entonces un cambio paradigmático, donde 

las narraciones no representan la realidad, sino 

que la  construyen,  por  lo  tanto no se apela  a 

meta-relatos  invariables  o  a  verdades  que 



resultan  problemáticas  u  opresoras,  sino  a  las 

capacidades  de  los  infantes  y  adolescentes  en 

cuanto a visualizar  otras formas de entender y 

organizar  la  vida  por  medio  de  narraciones 

alternativas que incluya aspectos negativos pero 

también positivos y trabajar desde ahí. Los niños 

son sujetos activos y productores de su vida, y 

también  de  cultura,  de  una  cultura  y  de  las 

relaciones que se dan en sociedad que pueden 

variar y ser transformadas. 

Formas  no  hegemónicas  que  no  deben  ser 

tomadas  como  etiquetas  y  menos   ser 

patologizadas, realzando el protagonismo de los 

niños frente a los problemas y conflictos desde 

sus  recursos  y  formas  de  abordarlos, 

enriqueciendo  su  desarrollo  y  el  nuestro  como 

terapeutas al volver a recuperar ese lenguaje y 

las formas de expresión propias de la niñez.

En  este  contexto,  el  psicodrama  nos  permite 

darnos  cuenta  de  los  propios  pensamientos, 

sentimientos,  motivaciones,  conductas  y 

relaciones  con  otros,  además  de  mejorar  la 

comprensión de las situaciones, de los puntos de 

vista de otras personas y de nuestra imagen o 

acción  sobre  ellas.  Así  también  nos  insta  a 

investigar  y descubrir  la posibilidad y la propia 

capacidad  de  nuevas  y  más  acciones  frente  a 

situaciones  vitales.  El  arte  es  el  reflejo  de  las 

tendencias internas de la sociedad y presenta el 

campo ideal  para el  desarrollo  de  la  expresión 

personal y de la comunicación con uno mismo o 

con los demás. 
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